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trado en 1992 en la provincia de San 
Juan, Argentina. 


ES QUIEN. 
Cómo los clasifican los paleontólogos a 
partir de algunas diferencias en las cade- 
ras. 


MAS GRANDES QUE LA 
BALLENA AZUL. 
Algunos dinosaurios se contaron entre los 
ló más grandes que jamás hayan 
vivido. 


¿ A QUIEN PERTENECEN LOS 


En los museos se conservan los huesos de 
los animales que vivieron en otras épocas. 
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A menos que alguña vez se invente la máquina del tiempo, 
nunca,se sabrá cuál era el color de la piel de los dinosaurios. 
Pero, más allá de la falta de datos que sólo podrían ser apor» 
tados por un testigo presencial, es mucho lo que se sabe so- 
bre los gigantes de la era Mesozoica, Un conocimiento que 
quizás ya sen tan nutrido como el rico acervo de mitos y le- 
yendas aportado por la imaginación popular desde que al- 
guien halló, a principios del siglo XIX, el primer fósil de lo 

«que entonces se creyó era un “reptil gigunto”, 
Desde entonces, los dinosaurios atraparon la atención de los 
investigadores y del público. Hacia fines de ese siglo, los par 
Ieontólogos norteamericanos protagonizaron el primer capí- 
tulo de un fenómeno en serle, la “dinomanía”. Fue la desen- 
frenada búsqueda de huesos que se conoció como “Ya guerra 
de los fósiles”. Tal competencia tuvo resultados excepcionales 
para Tortaiecer las primeras etagins de la paleontología. Un 
ámbito de los estudios biológicos que ahora, al terminar el 
siglo, lega a nuevas e importantes certezas: en la Argentina 
y en el Brnsil se han descubierto huesos fósiles de dinosau- 
rios tan antiguos como primitivos y en Mongolia se encontró 

“huice poco el esqueleto de un verdadero “eslabón perdido” 
entre los dinosaurios y las aves. 
Estos nuevos hallazgos -y la aceptación generué de la hipóte- 
sis sobre la extinción causada por un meteorito están cam. 
hiando el centro del interés manifestado basta ahora por los 
paleontólogos, quienes se ocuparon durante largo empo de 
entender por qué se habían extinguido los centenares de es- 
pecies de dinosaurios al finalizar el periodo Cretácico, 
Los descubrimientos recientes están vinculados con una 
nueva tendencia en la investigación. Ahora? los espechalistas 
se interesan cada vez más por unos tiempos mucho más leja- 
mos, los del comienzo del período Triásico, y por cuestiones 
que resultan tan complicadas y arduas como la extinción, 
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En aquellas lejanas épocas, los dinosaurios 
predadores eran veloces y ágiles para el ata- 
que, Pero los que se alimentaban de vegetales 
sabían defenderse de los car- 
= nívoros. En su gran mayoría, 
- los herbívoros tenían fuertes 
corazas, espinas y cuernos que 
los hacían enemigos temibles. 


MM En la despiadada carni- 
cería que recorrió las eras, 
sobrevivieron los más au- 
daces o los más agresivos, 
pero también los que se 
defendían mejor. Los blin- 
dajes protectores apare- 
cieron casi siempre en los 
animales herbívoros, cuya 
forma de vida los predis- 
pone más para la defensa 
que para el ataque. Típica- 
mente, es lo que sucede 
con los actuales paquider- 
mos -elefantes, rinoceron- 
tes e hipopótamos—, cuya 
defensa ante un eventual 
ataque se basa en su espe- 
sa piel, prácticamente aco- 
razada (lo cual no impide 
la ira del elefante y sobre 
todo la del rinoceronte, 
quizá el herbivoro más fe- 
roz que haya galopado las 
estepas del globo). 

En la era Mesozoica proli- 
feraron los dinosaurios her- 
bívoros con poderosos blin- 
dajes, algunos de los cuales 
se asemejaban extraordi- 
nariamente a los de los mo- 
dernos rinocerontes. En 
Argentina, sobre todo en 
los paisajes hoy desérticos 
de Ischigualasto entre San 
Juan y La Rioja- y en la la- 
guna La Amarga, cerca de 
Zapala, en Neuquén, fue- 
ron hallados restos de ani- 
males cubiertos por enor- 
mes placas protectoras. 
Entre ellos hay que men- 
cionar el Amargasaurus 
groeberi, encontrado en la 
región de Zapala, que apa- 
rece coronado por una ver- 
dadera cordillera de placas 
defensivas sobre el lomo 
(su silueta aparece en la 
página opuesta, arriba, a la 
derecha). El carnotauro, 
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rondes 

cuernos y 

cobeza 

poderosomen- 
te acorazada en otro 
dinosaurio de mediano 
tomaño, también 
herbivoro. Similares 
necesidades vitoles 
produjeron orgonismos 
muy parecidos en 
especies distintas, un 
fenómeno que los 
biólogos denominon 
convergencia 
evolutivo. 


en la Patagonia, tenía la ca- 
beza protegida por protu- 
berancias córneas. En el 
anquilosauro —difundido 
por todo el mundo- la cola 
terminaba en una pesada 
bola ósea que servía tanto 
para la defensa como pare 
el ataque. 


veron numerosas 
las especies que 
lograron 
defenderse de los 
carnivoros predadores 
gracias a una o más filas 
de placas protectoras que 
coronaban su lomo, como 
en el stegosouro, o con 
espinas, como en el 
amargascuro, 


a tibia de un 
velocirraptor gigante, 
recientemente 
descubierto en Utah, 
Estados Unidos. Fue bautizado 
Utohraptor spielbergi, en 
homenaje a Steven Spielberg, 
quien en Parque Jurásico 
anticipó la existencia de 
velocirraptores de gran tamaño. 
Abojo: un olbertosauro, gran 
predador del periodo Cretácico. 


BIPEDOS 


Más ágiles 


Más veloces 


Hubo enormes dinosaurios, 
lentos y pesados, pero 
también abundaban los 
bípedos, rápidos corredores 
que cazaban en grupo. 
Otros se paraban sobre sus 
patas traseras para 
alcanzar brotes tiernos 

de los árboles. 


M Durante mucho tiem- 
po, la imagen de los dino- 
saurios estuyo estrecha- 
mente ligada a la de los 
enormes saurópodos: ex 
tremadamente tardos, pe- 
sadísimos y de movimien- 
tos muy lentos. Pero, a 
medida que los paleontó- 
logos indagaron el regis- 
tro fósil de esta estirpe de 
animales que dominaron 
la era Mesozoica, la ima- 
gen tuvo que ser modi- 
ficada y aparecieron 


en todo su esplendor los 
dinosaurios bípedos, en 
su mayoría ágiles corre 

dores como los veloci 
rraptores que aparecen 
en la película Parque Jurá 
sico. Los primeros dino: 
saurios propiamente di- 
chos —aparecidos hace al 
rededor de 225 millones 
de años, principios del 
período Triásico— eran bi. 
pedos, como el Eoraptor 
hallado en el Valle de la 
Luna, provincia de San 
Juan, o el Lesothosaurus 
encontrado en el Africa 

Durante el Jurásico, cuan: 
do los dinosaurios se ex 
pandieron por los super- 
continentes que resulta- 
ron de la división del con 
tinente original Pangea. 
también hubo dinosau- 
rios bípedos, como el ce 
ratosauro, el Piarnitzky: 
saurus o el alosauro, pre- 


dadores de gran tamaño 
cuyos miembros delante- 
ros eran de tamaño dimi- 
nuto comparado con el d 
la patas traseras. Y en el 


período Cretácico, los di- 
nosaurios predadores al 
canzaron su mayor des 


¿ota de un dinosaurio 
terópodo, cuyo cuarto 
dedo se orienta hocio 
atrás, como en los 
aves (derecho). El quinto dedo 
es sólo un resto óseo en los 
terópodos y desapareció en 
las aves. Arriba: dos 
velocirraptores en su hábitat 
del periodo Cretócico. 


o comparación 
entre el movimiento 
presunto de los 
miembros traseros 

de un olbertosouro y los 

movimientos conocidos de 

las patas de un avestruz y 

de un caballo muestra una 

semejanza entre 
dinosaurio, ove y mamífero 
cuya consecuencia es una 
forma de correr parecida 
para los tres animales. 

Según los estudios de la 

anatomía óseo de los 

dinosaurios, la inserción de 
los músculos y tendones se 
corresponde con un 
movimiento típico de los 
onimoles corredores, cuyo 
fémur mantiene uno 
posición vertical. Las aves 
no corredoros tienen una 
forma de andar muy 
diferente, con el fémur 
colocado en posición 
horizontal. 


pliegue: por una parte, los 
enormes tiranosaurios de 
América del Norte y car- 
notauros de América del 
Sur, que llegaban a medir 
15 metros de largo; por 
otra, los velocirraptores, 
los ovirraptores, Monony- 
chus, de finales del perío- 
do, como también los her- 
bivoros Hypsilophodon e 
iguanodon y el veloz car- 
nivoro Deinonychus, que 
vivió a finales del Jurásico 
y principios del Cretácico. 
Capaces de correr hasta 
velocidades de 40 kilóme- 
tros por hora, los dinosau- 
rios terópodos — que con- 
taban tres dedos en sus 
patas traseras y delante- 
ras- fueron el grupo de bí- 
pedos que tuvieron mayor 


Más ágiles 


éxito evolutivo. Entre ellos 
se cuentan el tiranosau- 
rio, el alosauro, el veloci- 
rraptor y el Oritomimus, 
cuyo nombre quiere decir 
“parecido a un ave”. 

Si bien se han encontra- 
do restos fósiles muy 
completos, buena parte 
de lo que se sabe sobre el 
andar de los dinosaurios 
es fruto del estudio de 
sus pisadas, huellas fósi- 
les que han quedado im- 
presas en barro petrifica- 


Más veloces 


do. Así como los árabes 
son capaces de distinguir 
toda clase de característi- 
cas de las huellas de dro- 
medarios marcadas en la 
arena, los paleontólogos 
deducen numerosos ras- 
gos de los animales extin- 
tos del tipo, forma y or- 
ganización de las huellas 
de los dinosaurios. Inclu- 
sive, determinar la velo- 
cidad de la carrera. 


uno de los dinosaurios bípedos 
de mayor tamaño. El 

iguanodón, de 10 metros, fue 

'el mayor de los herbívoros. 


ls 
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«periodo en que vivieron, 
y datos es- 
pe de cado animal. 


(en honor o su descubridor, el 
profesor Roberto Abel). Este 
gran dinosaurio era bípedo y 
carnívoro. Medía 6 metros y 
fue encontrado en la Patago- 
nio argentina. Vivió en el pe- 
ríodo cretócico. 


ALBERTOSAURUS: Reptil de 


tócico y fue un predador bipe- 
do que se extinguió con los úl- 
timos dincstmios. 


S UV vellos de ALLOSAURUS: Reptil diferen- 


dinosaurios . 
HA terópodos, del Jurásico superior, el 
AB us yor de esto época. Vivió en 


distinguen por tener 
tres dedos do y de dientes filosos. 
Los paleontólogos hon AMARGASAURUS: Replil de 


il y La Amargo. Fue un gran di- 
clasificado sólo por las argo. gran 
Fuelas algunes. [ROBO qUe Viv en la Pato 


durante el Cretácico in- 
especies delos que no fio, Media 9 metros de lar. 
fósiles. En cada caso, go y poseía una imponente 
los borras representan neuroles. 


¡TOSAURUS: Reptil pato. 
averiguar mosouros con "pico de pato”. 
Eo Era bipedo y Vivió en el perio: 
pres do Cretácico. Se encontraron 
h restos en América del Norte y 
» América del Sur. 


¿Por qué 
migraban? 


M Las especies vegetales 
y animales -incluida la es- 
pecie humana-se han des- 
plazado y lo seguirán ha- 
ciendo, a lo largo de los 
tiempos, en busca de ali- 
mento y condiciones de 
vida. No hay edad, por re- 
mota que pueda parecer, 
que escape a este princi- 
pio. 
Cuando se mencionan las 
traslaciones gregarias ope- 
radas hace millones de 
años, sin embargo, no es 
osible ignorar las trans- 
formaciones sufridas por 
las grandes masas conti- 
nentales del planeta en 
tan dilatadas extensiones 
de tiempo. Los modernos 
paleontólogos han obser- 


bird. a mi ed 
traordinaria semejanza 
entre los dinosaurios del 
Jurásico superior encon- 
trados en las costas occi- 
dentales de la América del 
Norte con los hallados en 
alejadas regiones del Afri- 
ca oriental (en Tanzania), 
con la misma antigúedad: 
entre 165 y 145 millones 
de años. Géneros como 
Barosaurus, Brachiosau- 
rus, Dryosaurus y Elaphro- 
saurus aparecen coinci- 
dentemente en tan distan- 
tes regiones; hay sospe- 
chas, también, de que los 
géneros Allosaurus y Cera- 
tosaurus compartieron 
esos distantes puntos del 
planeta: la explicación es 
que en aquellos remotísi- 
mos tiempos ambos conti- 
nentes estaban unidos a 


través de Europa y Suda- 
mérica, y que el océano 
Atlántico apenas había 
comenzado a formarse. 
Hace 108 millones de 
años, por otra parte, el 
entonces supercontinente 
austral comenzó a dividir- 
'se con una honda grieta 
¡ue marcó el nacimiento 
la Antártid: run la- 
por el 


dad estacional de las re- 


Las migraciones de animales tan 
antiguos sólo pueden ser 
comprendidas a la luz de las 
derivaciones de las placas de la 
corteza terrestre. 

Las masas continentales 
sufrieron grandes cambios en la 
historia geológica del planeta. 


I planisferio es 

el resultado de 

interminables 

transformaciones 
de la superficie 
terrestre. Durante 
cientos 


de millones 

de años, 

la Tierra conoció 
un solo 
supercontinente, 
Pangeo, que 
oborcaba de 

uno a otro polo. 
Allí, ol iniciarse 
la ero Mesozoico, 
oparecieron los 
dinosaurios, 

que se extendieron 
por el planeta al 
separarse los 
continentes. 


giones polares-, llevados 
En esa migración forzosa 
Hoy, la aguda visión noc- 
turna de los dinosaurios 
polares parece surgir co- 
mo prueba de todo ello en 
los fósiles encontrados en 
la Bahía de los Dinosau- 
rios, al sur de Australia, 


en desiertos (orribo). 


do, y de Austral * 

otro, la que inició enton- É 

ces su derivación hacia el i 

Norte alejándose del 

Círculo Polar. El cambio 3 

de latitud, naturalmente, $$ siempre, se 

significó un cambio de cli- ¿ multiplicó sobre todo 

'ma en esas tierras, y con él SW de los renos 

la extinción de numerosas y De Pro garmin O 

especies de dinosaurios ¿HH % medido que algunas regiones 
adaptados a la oscuri- j is 
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FIN DEL MESOZOICO 
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COMO NACIAN Y SE CRIABAN 


Dinosaurios 
en familia 


venían a demostrar que los gi- 

gantes pertenecían a una anti- 
gua estirpe, la del antecesor co- 
mún de reptiles, mamíferos y 
dinosaurios. Tal antepasado co- 
mún, diferenciándose ya de pe- 
ces y de anfibios, había logrado 
independizarse del agua como 
medio indispensable para re- 
producir la vida. El segundo 
descubrimiento capital fue lo- 
grado por otro norteamericano 
—Jack Horner, del Museo de las 


quista lograda para la vida por 
los desaparecidos dinosaurios. 

Hasta la década de 1920, cuan- 
dose realizaron las importantes 
expediciones científicas nortea- 
mericanas al desierto de Mon- 
golia, los dinosaurios eran con- 
siderados simplemente grandes 
lagartos extinguidos. Los descu- 
brimientos de Chapman An- 
drews vinieron a llamar la aten- 


ción sobre este 
E 
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ANCHISAURI Casi reptil. 
Fue al primer dinosaurio en 
sor descubierto en Américo, 
en 1818, Poseío grandos go- 
ros, pero ero bojo y de poco 
peso, con un largo de 2 me- 
tros y medio. Vivió en el perío- 
do Triósico. 


ANKYLOSAURUS: Reptil duro. 
Media més de diez metros de 
lorgo y estaba cubierto por 
Una dura coraza con espinos 
que terminaba en una mazo 
en lo colo. Vivió en Américo 
del durante el Cretácico 
y fue de los últimos dinosou- 
rios en extinguirse. 


ANTARCTOSAURUS: sp 


Américo del Sur. Uno de va] 
grandes sourópodos, medía 


pasado sospechados como ante- 
pasados de las aves. El nuevo 


huevo amniótico -el que encic- 
rra dentro de una cáscara dura 
las soluciones y suspensiones 
necesarias para reproducir un 
nuevo ser—, aportado por el 
mencionado antepasado co- 
mún, aparecía así como el ins- 
trumento biológico que había 
permitido a los animales libe- 
rarse definitivamente del agua 
originaria para lanzarse a po- 
blarla tierra. En el proceso de la 
evolución animal, los dinosau- 
rios formaban parte del grupo 
de vertebrados que protagonizó 


fue desarrollada después, hasta 
sus últimas posibilidades, por 
aves y mamíferos. Esto es lo que 
surgía de los descubrimientos 
de Horner. 

El investigador de la Universi- 
dad de Montana había descu- 
bierto, entre otros restos encon- 
trados en las Montañas Roco- 
sas, una especie hasta entonces 
desconocida de dinosaurios-los 
llamó maiasauros, es decir, 
“saurios maternales” -, caracte- 
rizada por un desarrollo mucho 
más lento en las primeras eta- 
pas de la vida. Como conse- 
cuencia de ello, las crías salían 
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74 émo podría haber salido un 
Í_ * dinosaurio de su huevo. Los 
A ca Aspe er detalle 
recon lo cada de 
esas vidos extinguidas 


DIUIIWIdul LU) 
en familia 


un proceso similar al que en la 
historia vegetal desempeñaron 
las primeras plantas con flor, las 
fanerógamas: sólo el tubo polí- 
nico, el grano de polen germi 
nado que se estira en un con- 
ducto líquido vinculando los 
elementos masculino y femeni 
no del vegetal, permitió que las 
plantas verdes -originadas en 
las aguas bajas costeras, como 
toda la vida- conquistaran defi- 
nitivamente la tierra firme. 

El descubrimiento de Horner 
aportó una nueva visión sobre 
los dinosaurios, quitándoles la 
fría pátina de reptiles desamo- 
rados para señalar que, al me- 
nos ciertas especies, experimen- 
taban algo que por ese entonces 
surgía sobre la Tierra: la rela- 
ción de cuidado directo de la 
madre por sus crías. La relación 
directa entre las generaciones 
sucesivas, la educación de una 
generación por la anterior, fue- 
ron conquistas de los animales 
que vinieron a agregarse así al 
instinto, Fue el germen del amor 
maternal, de la estrecha rela- 
ción entre la madre y su hijo que 


de su cascarón sin la posibilidad 
de valerse por sí mismas; la ge 
neración anterior debía acer- 
carles el alimento, iniciarlos en 
sus primeros pasos, transmitir 
les su experiencia. Con estos di: 
nosaurios de las Montañas Ro- 
cosas, concluyó el investigador 
norteamericano, había nacido 
la vida de familia y, con ella, la 
educación, las tradiciones, la 
cultura que se transmite y se de 
sarrolla, enriqueciéndose, de 
generación en generación. 


ominaron el ploneta durante 
millones de años. Entre 
algunas especies de 
dinosaurios se descubrieron 


conductos que anticipan los 
rudimentos de la vida familiar. 


¿Cuánto pesaban? 


No parece fácil calcular el tonelaje de los 
monstruos extinguidos, Pero algunos 
especialistas han logrado resolver el 
problema gracias a métodos 


MM La sola impronta de un 
fémur, medianamente 
conservada, puede bastar 
para calcular las dimen- 
siones aproximadas del gi- 

alancea so- 
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15 PHIOSOS, UN DFONLOSAUTO 0 y 
deben haber sido impre- 
pesaba cerca de sionanteslos 15 metros de 
altura y 30 de largo de un 
85 toneladas. an apromándo- 
se al trote. Pero, ¿cuántas 
toneladas desplazaba se- 
mejante monstruo? 


hh veces, un hueso incompleto es todo lo 
ll que queda de un animal que hizo 
temblor la tierra hace millones de 

Me oños, El estudio de sus proporciones y 

preto od ir rf 


o 
de la biología. 


Del tamaño del fémur, 
claro está, pueden dedu- 
cirse las dimensiones 
aproximadas del resto del 
esqueleto; de las dimen- 
siones generales de esta 
estructura, los volúmenes 
musculares necesarios pa- 
ra moverla. Pero para es- 
timar el peso total del or- 
ganismo es preciso contar 
con razonables estimacio- 
nes, por ejemplo, sobre 
elementos como la densi- 
dad de teiidos que va no 


to Compsognathus, de ape- 
nas 60 centímetros, habría 
pesado sólo unos 3 kilos y 
medio. 

Todos estos cálculos están 
condicionados por la au- 
sencia de datos sobre la 
mayor o menor cantidad 
de tejido óseo espónjoso 
que tenían las diferentes 
especies. 

Neill Alexander, un britá- 
nico estudioso de la mo- 
tricidad en animales vi- 
vientes. aplicó en cambio 


será posible analizar ja- 
más. El norteamericano 
Edwin H. Colbert, pale- 
ontólogo del Museo Nor- 
teamericano de Historia 
Natural y destacado caza- 
dor de dinosaurios, parte 
de la base de que los teji- 
dos de desaparecidos di- 
'nosaurios deben haber te- 
nido pesos específicos si- 
'milares a los de los actua- 
les cocodrilos, que son los 
animales existentes consi- 
derados más emparenta- 
dos con aquéllos. Así pu- 
do establecerse, por ejem- 
plo -con bastantes posibi- 
lidades de aproximación-, 
que un gigantesco Bra- 
chiosaurus, de unos 24 
metros de largo, tiene que 
haber pesado alrededor 
de las 85 toneladas. Cómo 
contrapartida, un diminu- 


criterios más dinámicos. 
Después de estudiar la 
elasticidad de huesos, 
músculos y tendones en 
mamíferos tan diversos 
como perros ovejeros ale- 
manes o ciervos de los 
pantanos, el profesor de 
la Universidad de Leeds 
comenzó a interesarse a 


vilidad de los gigantes ex- 
tinguidos, Ya había anali- 
zado los movimientos de 
los tiburones, que surcan 
las aguas como los avio- 
nes el aire, y de las veloces 
gacelas de Kenia, filmán- 
dolas desde jeeps lanza- 
dos a toda velocidad por 
-nderos de la sabana. 


de los miembros con la 
extensión del paso, medi- 
do en las huellas fósiles, 
pudo llegar así a conclu- 
siones que no diferían mu- 
cho de las de Colbert. 


PU imvestocor de la Universidad 
de Leeds, estudia la movilidad de animales 
cias cuanto más peso vuelca un cuadrúpedo 
sobre sus miembros delanteros, más 
tendencia a la velocidad demuestra, Lo divertido es que 
Alexander trabajó con dinosaurios de juguete, 
reolizados en plástico, que reproducíon fielmente el 
¿rimel exinguido. Monipulando también 


in imentiardor dale Uniendo 


toneladas, un 


toneladas y un 


(derecha) 
olrededor de 9 
toneladas. 


¿Tenían pelos, 
escamas o plumas? 


Hay muy pocos datos 
que permitan saber ¿yo 
cómo era la cubierta 
protectora de los 
dinosaurios, Hubo 
algunas especies que 
tenían plumas y 
otras cuyo cuerpo 
pudo estar cubierto 
de pelos. 


os ágiles dinosaurios 
corredores tienen 


a rugosa piel de 
los dinosaurios 
¿ho sido 


(izquierdo); muchos 
|. tenían grandes placas 
protectoras sobre el lomo. 


MN esimprontos 
de pieles 


Siempre se pensó que el 
cuerpo de los dinosaurios — que muchos 

tar cubierto de pla- — dinosaurios tuvieron 
cas, como el de los reptiles rl [eines Me 
de hoy. No había demasia- fue coraderson o 
das pruebas; pero el paralelo — [bs actuales 
establecido entre los gigan- cocodrilos. 

tes extinguidos y los anima- 

les de sangre fría que siguen 

arrastrándose por la tierra 

parecía justificar la asocia- 


ción. Algunos hallazgos, in 
cluso, como las impresiones 
de la piel de Carnotaurus 
sastrei el carnívoro descu- 
bierto en sedimentos pata- 
gónicos por el argentino Jo- 
sé Bonaparte-, vinieron a 
confirmar que, en muchas 
especies, la piel debe haber 
estado protegida por placas 
articuladas no superpuestas, 
como las de los actuales co- 
codrilos, diferentes por lo 
tanto de las escamas imbri- 
cadas de los peces, de las 
que derivarían 


Otros hallazgos, sin embargo 
—como el ya demostrado pa- 
rentesco con las aves a través 
de protoaves como el Archa- 
eopteryx, y la casi certeza de 
que los medianos y pequeños 
dinosaurios predadores tie- 
nen que haber sido animales 
de sangre caliente-, llevó a la 
suposición de que muchos de 
los dinosaurios más peque- 
ños tendrían que haber pro- 
tegido la temperatura de su 
cuerpo con alguna capa ais 
lante. ¿Habría sido con plu- 
mas, como su pariente el Ar- 


> 


| Comnotaurus sastrei, como 
84 * muchos otros dinosaurios 
"Y predadores, tenía su 
M4 cobezo protegida por 
placas y protuberancias córneas. 
Nótese la eficaz defenso 
pora los ojos. Los partes del cuerpo 
más vitales, y a la vez más 
vulnerables, quedaban 
así defendidas en los feroces 
luchos. 


chaeopteryx? En esos ágiles 
hipotética cap: 
tora podría haber ser- 
vido también, si no para vo- 
lar, al menos como alerones 
y frenos de aire en la veloz 
carrera hacia la presa, a la 
manera de un avestruz mo- 
derno. 
Otra hipótesis es que esas 
primeras formaciones pro- 
tectoras podrían no haber si- 
do plumas sino plumones, 
como los que cubren a un pi- 
chón actual: algo muy pareci- 
do, en definitiva, a los pelos 
de los mamíferos. 


o 
c 


CAMPTOSAURUS: Reptil fexi- 
ble. Dinosaurio bípedo de 7 
metros de lorgo que habitó 
sen Europa y América del Nor- 
te. Herbívoro, poseia cente- 
nores de dientes y vivió en el 
Jurásico. 


CARNOTAURUS: carni- 
voro. Como 5u nombre lo in- 
dico, fue uno de los grandes 
predadores de los periodos 
Jurásico y Cretácico. Medio 
4 metros de alto y vivió en la 
Potagonio orgentina. 


CETIOSAURUS: Reptil bolle- 
no. Medio 18 metros de largo 
y vivió durante el período Ju- 
résico en Europa y el norte de 
África. 

COELOPHYSIS: Forma folsa. 
Eran veloces comívoros corre- 
doros de tamaño mediano, 
con un lorgo pico dentado y 
patas de tres dedos. Vivieron 
en Américo del Norte durante 
el Triásico. 


COMPOSOGNATHUS: Man» 
díbula lindo. Era un te- 
rópodo cornivoro, 
uno de los dino- 
saurios más pe- 
ao 
pue E 
cio. Vivió du- 


CORYTHOSAURUS: 
Reptil con yelmo. Era un 
ron herbivoro bipe- 

do del período Cro- 
lácico. Medía 
olgo más de 
10 metros 


de lorgo. 


1822 Mary Mantell en- 
cuentra en Inglaterra los 
restos del primer animal 
que fue reconocido como 
un dinosaurio: dientes de 
iguanodón. 

1824 El inglés William Buc- 
kland describe el esqueleto 
fósil del Megalosaurus. 
1835 Edward Hitchcok em- 
pieza a estudiar huellas fó- 


E A A 
el valle de Connecticut, Es- 
tados Unidos. Murió en 
1864 sin haberse enterado 
de que se trataba de hue- 
llas de dinosaurios terópo- 
dos. 

1841 Richard Owen des- 
cribe en Inglaterra un fósil 
de un gran dinosaurio del 
período Jurásico, al que 
bautizó Cetosaurus 

1858 Joseph Leidy descri- 
be en los Estados Unidos 
los restos de un dinosaurio 
con “pico de pato”, al que 
llamó hadrosauro. 

1859 En Alemania es ha- 


sigante 


El primer esqueleto fósil 
de dinosaurio fue 

encontrado en Inglaterra 
hace 171 años. Desde *, 


entonces, el llado un esqueleto muy 

á completo del pequeño di- 

planeta no cesó de nosaurio carnívoro Comp- 
brindar su tesoro q liguanodón — SO8nathus. 

A 4 setransiormó 1861 El alemán Hermann 

escondido. 4 enel von Meyer describe el es- 


Md emblema de 

la ciudad inglesa de 
Maidstone, en cuyos 

cercanias Mary Mantell 


queleto fósil de la protoave 
más antigua que se conoce, 
bautizada Archaeoptery. 


a 


M La antiquísima historia 
de los dinosaurios se actua- 
liza en forma permanente a 
medida que los paleontólo- 
gos descubren nuevos fósi- 
les, La crónica empieza en 
1822, cuando la esposa del 
médico y paleontólogo afi- 
cionado Gideon Mantell 
encontró los primeros res- 
tos de un dinosaurio, el 
iguanodón. Y dos años des- 
pués, el geólogo y pastor 
protestante William Buc- 
kland descubrió los restos 
de un “lagarto gigante”, al 
que bautizó Megalosaurus. 
Sin embargo, Buckland tu- 
vo la prioridad por haber 
sido el primero en anun- 
ciar públicamente la exis- 


tencia de un fósil con ca- 
racterística tan enigmáti- 
cas. Desde entonces, fue- 
ron muchas las contiendas 
entre paleontólogos para 
dilucidar la supremacía en 
los descubrimientos. Parte 
de esa historia fue la “gue- 
rra de los fósiles” protago- 
nizada por Edward Cope y 
Othniel Marsh durante la 
segunda mitad del siglo 
XIX como también la re- 
ciente atribución del ha- 
llazgo del Eoraptor al nor- 
teamericano Paul Sereno, 
con exclusión del argenti- 
no Fernando Novas. 

Lo que sigue es una lista 
cronológica de los princi- 
pales descubrimientos: 


Ga Í róneo de 
Miranosaurio 
(izquierdo). 

1 Comparación 
entre las gorros del gran 
Utahroptor, descubierto en 
los Estados Unidos v de un 


encontró el primer 


con rasgos que, según algu- 
nos paleontólogos, la iden- 
tifican como perteneciente 
al grupo de los dinosaurios 
terópodos, 

1877 El norteamericano 
Othniel Marsh descubre un 
esqueleto de Stegosaurus 
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Esc mismo año describe el 
gigantesco predador Allo- 
saurus. 

1878 Marsh descubre el 
primer fósil de Diplodocus, 
uno de los saurópodos gi- 
gantes del Jurásico. 

1882 Florentino Ameghi- 
no describe los primeros 
restos de dinosaurios halla- 
dos en la Patagonia. Eran 
grandes saurópodos del 
Cretácico. 

1885 Marsh describe el pri- 
mer ejemplar del herbivoro 
bípedo Camplosaurus, ha- 
llado en el Oeste de los Es- 
tados Unidos. 

1889 Edward Cope descu- 


! 
: 
é 
É 


bre restos de Coelophysis, A areconstrucción de 

un dinosaurio bípedo mu los dinosaurios es una toreo 

antiguo del período Trás Arz MM E 
2 : » imoginó así al ssaurus 

1890 Cope y Marsh, cada hallado por Bucklond (derecha). 

vez más enfrentados ante Después se demostró que era 

sus hallazgos, bautizan con muy diferente. 


distinto nombre un dino- 
saurio cuadrúpedo del Cre- 


2 


ERAS Y PERIODOS GEOLOGICOS 
Desde el origen de la corteza terrestre. 

Y Y (u 
ERA CUATERNARIA 3 MILLONES :0. Cope lo llama Prero- 

> mientras Marsh lo de- 

e ' nomina Claosaurus 

1903 El Brachiosaurus, uno 
de los grandes sauróvodos 


TE Pembre primitivo del Jurásico, es hallado en 
- los Estados Unidos por 
ERA CENOZOICA MILLONES Elisha Riggs. 
. 1908 El norteamericano 
0.000 Barnum Brown describe el 
Ankylosaurus, del Cretáci- 
co, tan imponente y 
zado como un tanque de 
guerra. 
1917 En el Canadá son ha 
llados los restos de un dino- 
saurio herbívoro con "pico 
de pato” llamado Edmon- 
tOSaUrUS. 
1922 La expedición norte- 
americana comandada por 
Roy Chapman Andrews 
descubre huevos de dino- 
saurios ceratópsidos en 
Mongolia 
1924 Henry F Osborn, nor- 


teamericano, describe los 
restos hallados en Mongo- 
lia por Roy Chapman An- 
drews del Oviraptor, un ágil 
dinosaurio carnívoro del 
período Cretácico. 

1929 El alemán Friedrich 
von Huene describe un sau- 
rópodo gigante de la Pata- 
gonia al que bautiza An- 
Tarctosaurus 


"ntino Osvaldo 


Era camívoro, vivió a prin- 
cipios del Triásico y fue ha- 


llado en el Valle de la Lu- 


ma, provincia de San Juan. — gy —pértebros de un a 

1970 El norteamericano W| sironosoorio, uno delos > 

Edwin Colbert encuentra dinosaurios mejor eS $ 

en el sur del Brasil los res- estudiados por los E 
poleontólogos (abajo, E 
izquierdo). Un grupo de ¿ 


nívoro de principios del 
período Triásico. Es el di- 
nosaurio más antiguo que 
se conoce. 

1979 En los Estados Uni- 
dos se hallan huesos de un 
dinosaurio gigante del Ju- 
rásico al que se bautizó 
provisoriamente Ultrasau- 


rus. 
1985 El argentino José Bo- 


naparte describe los restos 
de Carnotaurus, un gran di- 
nosaurio carnívoro del Cre- 
tácico, encontrado en la 
provincia del Chubut. Ha- 
cia la misma época, Bona- 
parte descubrió huesos de 
Amargasaurus, un gran di- 
nosaurio crestado del Cre- 
tácico, hallado en Neu- 
quén 

1992 El argentino Fernan- 
do Novas y el norteameri- 
cano Paul Sereno descri- 
ben los restos de un dino- 
saurio bípedo muy primiti- 
vo encontrado en el Valle 
de la Luna, el Eoraptor. 


especialistas excavan los restos 
de un saurópodo gigante 
(derecha). Descubrimiento en 
1789 de un reptil marino de 
gran tamaño, denominado 
'mosasaurio por Georges 
Cuvier (abajo). 


1993 El mongol Perle Al- 
tangerel y el norteamerica- 
no Mark Norell descubren 
en el desierto de Gobi un 
dinosaurio terópodo con 
rasgos que lo asemejan no- 
toriamente a las aves. Fue 
bautizado Mononychus. Es- 
te mismo año es descubier- 
to en los Estados Unidos 
un velocirraptor de gran ta- 
maño, llamado Utahraptor. 


'mejor las 
huellos de h, 
dinosaurios, — / 


los paleontólogos 3 
toman colcos como [> 7 
éste, de un 


FUERON CONTEMPORANEOS DE LOS DINOSAURIOS 


Sobrevivientes 


de otras eras 


Compartieron el 
mismo territorio con 
los extintos 
dinosaurios, Reptiles, 
peces y anfibios, 
evoluciones mediante, 
siguen entre nosotros. 


IM Hay sobrevivientes que, 
en épocas lejanas, compar 
tieron el vecindario con los 
dinosaurios. Entre ellos los 


B_ú“T na rana moderno. Los anfibios peces, considerados como 
colonizaron la Tierra a fines tales los animales de sangre 
del Devónico y entre los que fría que se mueven libre- 

ria A mente en el agua, nadan 
y salamandros. Hay quienes sostienen con aletas y respiran con 
que son una adaptación para sobrevivir agallas. Todos tienen co- 

de peces con aletas carnosos lumna vertebral, que no 


nuebo ban 2000 ton sequlos: siempre es ósea y el cere- 
bro encerrado en una car- 
casa, el cráneo. Según los 
paleontólogos, la historia 
de los vertebrados comen- 
zó en el mar Cantábrico, 


26 


males: significa doble vida 
por su capacidad de viviren 
dos mundos, el agua, don- 


j 
E 
] 
3 


donde pululaban seres sin 
mandíbula ni dientes, de 
cuerpo blando (los llama- 
ron Arandaspis). Más ade 
lante apareció el revesti- 
miento escamoso. Los indi- 
cios más antiguos de esca- 
mas se encuentran en las 
rocas de finales del período 
Cámbrico y el primer pez 
ostensiblemente vertebra- 
do se descubrió en rocas 
australianas del principio 
del Ordovicico. Unos 80 
millones de años después 
de la aparición de los. 4ran- 
daspis surgió el primer pez 
con mandíbula, formada, 
aparentemente, por el re- 
pliegue y unión en la línea 
media del primer arco de 
las agallas. Los dientes se 
desarrollaron a partir de la 
piel que revestía la boca de 
los peces primitivos. 

Otros vecinos de los dino- 
saurios eran los anfibios, 
cuyo nombre define la cua- 
lidad esencial de estos ani- 


TU fósil de un animal 
hi 


de todavía habitan sus an- 
tepasados los peces, y la 
Tierra, heredada por sus 
descendientes, los reptiles. 
Están en la Tierra hace 
370 millones de años y los 
paleontólogos creen que 
son la evolución de un tipo 
de peces con aletas carno- 
sas ocurrida en un ambien- 
te de sequía estacional per- 
sistente. El anfibio más an- 
tiguo que se conoce, el 
Ichthyostega, fue hallado en 
Groenlandia en rocas co- 
rrespondientes al final del 
Devónico. A comienzos del 
período Pérmico, los anfi- 
bios dieron un vuelco im- 
portante a favor de la vida 
terrestre. Alrededor del 60 
por ciento eligió este siste- 
ma y fue el máximo de su 
conquista, 


de gran tamaño, aunque 
no tan descomunales como 
aquél, siguen habitando 
los mores. 


os peces, desde su 
oporición, 
demostraron que 
tenían copacidad 


pora dominar las aguas 
del mundo. 
La evolución de lo mandíbula 
y su copocidad 
para alimentarse los puso 
entre los más capaces 
de supervivencia (derecho). 
Los reptiles son anfibios 
que abandonaron 
el hogar acuático, 
(abajo). 


e e 
E Bs, 
E) 


Es probable que los preda- til es parecido al de las 


dores de las aguas en las aves, con cá 


ra más bien 


que vivían hayan ejercido blanda y la textura del cue- 
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una presión que los obligó FO. La segunda adaptación, 
a mutar equipando sus pul- para evitar la deshidrata- 
mones y las robustas aletas ción, fue la adquisición de 
carnosas. La alimentación ... una capa córnea que revis- 
estaba ascguráda con sólo ÁS ob revivie nte Sta escamas o la coraza 
arrimarsealbarroylaabun- volviéndola impermeable. 
dante vegetación de las Para llevar una vida activa 
costas para buscar insec- de otras eras — tnoién debieron acopiar 
tos, caracoles y gusanos. La la respiración aérea con 
evolución del huevo con movimientos torácicos de 
cáscara fue la innovación contracción y expansión, 
que permitió a los reptiles con los que aspiran y ex- 
abandonar el hogar de sus pulsan el aire de los pul- 
antepasados, los anfibios, y mones. Siguen teniendo 
tener una vida totalmente “sangre fria”, una limita- 
terrestre. El huevo del rep- ción heredada de los anfi- 
bios que les impide tener 
largos períodos de activi- 
dad ya que cuando la tem- 
peratura ambiente baja 
mucho deben quedarse 
quietos. Otra diferencia 
con sus antepasados es la 
evolución del cráneo: se 
redujo el volumen óseo y 
aparecieron dos aberturas 
detrás de cada ojo. 
mmendibleción: En la actualidad, los repti 
A do: tienes en les más abundantes son los 
los peces consolidó su. lagartos y serpientes. Exis- 


a 
mondibulación 


evolción Alo. tenalrededordescismiles- 
izquierdo, un reptil pecies que andan, planean, 
Y Jr superviviente NES los del paiodo —— Teptan y excavan en todos 
| f ocvaldetos s : los continentes del mundo, 
Ú pro a excepción de la Antárti- 
de Komodo. da. Los otros reptiles vi- 
De dimensiones vos, las tortugas y los coco- 
y voracidad drilos, siguieron líneas 


rondas evolutivas bien distintas 


de los anteriores. La prin- 
cipal diferencia entre los 
lagartos y serpientes y los 
demás reptiles está en la 
gran flexibilidad y poten- 
cia de la mandíbula, debi- 
da a la evolución de la ar- 
ticulación de bisagra en el 
cránco. 


E 


JEAN PETITIGANINA 


DICCIOSAURIO 


n reptil primitivo 
que supo 
hobitar en el 
Valle de la Luna 

en el periodo Triósico, 
cuando aparecieron los 
dinosaurios (abajo) y un 
porecido impresionante 
con el dragón de 

Komodo (izquierdo), que 

?- actualmente mantiene 


na iguana 
morino. Los 
reptiles morinos 
desarrollaron 
una estructura 

craneono parecido 

ala de 

los lagartos. 


LOS BIOLOGOS ESTUDIAN SL £5 POSIBLE REVIVE UN DINOSAURIO 


Dinos de laboratorio 


El revuelo provocado en todo ¿ 
el mundo por Parque Jurásico, la última yi 
exitosa película de Steven Spielberg, * 
basada en una novela de Michael * 
Crichton,propone una pregunta 
inquietante a los biólogos : ¿será posible 
volver a la vida a esos terribles 
monstruos extinguidos? 
Qué opinan los científicos. 


M Michael Crichton, el 
autor de la novela El Par- 
que Jurásico sobre la cual 
se basa la película de Ste 
ven Spielberg, fue el pri 
mer sorprendido. Aun 
que no sea precisamente 
un hombre de ciencia, el 
escritor guarda en algún 
cajón de su escritorio su 
viejo diploma de médico. 
También en esto sigue 
los pasos de un maestro 
de la ciencia ficción, el 
británico sir Arthur Co- 
nan Doyle, con uno de 
cuyos clásicos, El mundo 
perdido, se le han señala- 
do semejanzas a la nueva 
novela. La obra de Crich- 
ton, sin embargo, juega 
con dos de los más im- 
portantes caminos de la 
ciencia contemporánea: 
la genética molecular y 
la ingeniería genética, 

En el libro -y la pelícu- 
la— algunos científicos 
logran multiplicar anti- 
quísimos genes de dino- 
saurios, hallados en el 
cuerpo de insectos que 
picaron a esos monstruos 
hace 130 millones de años 
y quedaron después atra- 
pados en resinas vegeta- 
les que se fosilizaron en 


ámbar. Así devolvieron 
la vida a los antiguos Bi- 
gantes. 

Coincidentemente, un 
día antes del estreno 
mundial de la película, 
un grupo de científicos 
anunció en la revista Na- 
ture el descubrimiento, 
en ámbar fósil, de un gor- 
gojo que vivió en la épo- 
ca de los dinosaurios. Si 
bien el insecto habría si- 
do parásito de vegetales 
y por lo tanto muy difícil- 
mente pudo haber pica- 
do a un dinosaurio, la 
noticia sirvió para dar 


e pregunta es: 
¿Volverán los 
monstruos 
desaparecidos 
cuyos genes podrian estar 
encerrados en el ámbar 
(izquierdo)? Para Raúl Cano, 
los yacimientos de resina fósil 
que hay en la República 
Dominicana podrían contener 
invalorables tesoros que 
esperan el trabajo de los 
especialistas en biología 
molecular. 


MA A enipular el moterial 
h incluido en el 
] ámbar [abajo] a 
Y AR trabajo por demás 
delicado. ¿Este mosquito fósil 
(abajo, derecha) podría 
contener genes de algún 
dinosaurio que el insecto picó 
en remotísimas épocas? 


más verosimilitud a la hi 
pótesis original y a la fic- 
ción de Crichton y Spiel- 
berg. 

En 1982, George Poinar 
Jr., de la Universidad de 
California, anunció el 
hallazgo de mosquitos 
fósiles encerrados en ám- 
bar, en cuyas células mus- 
culares pudo observar 
las estructuras que con- 
tienen los genes. Dos 
años más tarde, un grupo 
de investigadores de la 
misma universidad logró 
devolver la vida a una es- 
pecie extinguida -el 
quagga, un mamífero 
africano emparentado 
con la cebra- a partir del 
material genético con- 
servado en las células de 
la piel del animal 


a extracción de 
ámbar en los 

Y pyosimientos 

Ad cominicanos [orribo), 
y el trabajo en laboratorio con el 
material fósil, Sin embargo, hay 
quienes previenen contra el 
peligro de estas investigaciones. 


Dd 
NE 


Raúl Cano, biólogo de la 
Universidad Politécnica 
del Estado de Califor- 
nia, en San Luis Obispo 
-que junto con Poinar 
había logrado multipli 

car también material ge- 
nético de abeja preser- 
vado en ámbar durante 


Dinos 


n embargo, otros in- 
vestigadores más pru- 
dentes parecen rechazar 
la posibilidad. “Para dar 
vida a un dinosaurio ha- 
ce falta algo más que su 
ADN -afirma David 
Botstein, jefe del depar- 
tamento de Genética en 
la Universidad de Stam- 
ford-; es necesaria toda 
una célula, Sólo en la cé- 
lula, con sus señales bio- 
lógicas todavía no com- 
prendidas, y que son las 
que activan y desactivan 
a los genes, el ácido deso- 


e laboratorio 


40 millones de años-, es 
un decidido partidario 
de la hipótesis. Por su 
parte, Jack Horner, 
quien hace 15 años revo- 
lucionó la paleontología 
con el descubrimiento 
de los maiasauros, los 
primeros animales que 
conocieron el amor ma- 
ternal, se ha lanzado 
ahora a la tarea de recu- 
perar material genético 
de dinosaurios a partir 
de huesos fósiles. “Tarde 
o temprano, alguien lo lo- 
grará”, afirma Cano, re- 
firiéndose a la recupera- 
ción y multiplicación del 
material genético perte- 
neciente a animales ex- 
tinguidos hace millones 
de años. 


xirribonucleico puede di- 
rigir la creación de un 
embrión”. 

Sucede que, según los 
últimos conocimientos. 
si bien el material gené- 
tico contenido en cada 
célula de un organismo 
contiene todas las ins 


s- 
trucciones necesarias 
para reproducir otro in- 
dividuo completo, esas 
instrucciones deben ser 
descodificados por la c 
lula, de modo que un te- 
jido hepático reproduz 
ca solamente tejido he- 
pático. Mientras no se 
logre dominar esas fun- 
ciones, “sería como ha- 


ber descubierto las ins 
Irucciones para construir 
un automóvil pero no 


contar todavía 
herramientas necese 
afirma Botstcin sintet 
zando el estado a 

en que se encuentra la 
ingeniería genética 

De el éxito de la 
película de Spielberg, el 
mismo Crichton, quien 
al escribir la novela pa 
reció tan entusiasmado 
con la hipótesis científi- 
ca, da marcha atrás y 
previene sobre los peli 
gros de la genética. “Así 
como la guerra es dema- 
siado importante para de 
jarla en manos de los ge 
nerales —dice—, la inge- 
niería genética es dema- 
siado poderosa para que 
caiga en manos de aven- 
tureros. Todos debemos 
vigilar nuestro futuro 


ichael Crichton (abajo, derecho) 

medita. En cierto modo, al 

entusiasmarse con una hipótesis 

cientifico, el escritor desencadenó lo 

actual resurrección de los antiguos monstruos. En la producción 
de la película de Spielberg, los gigantes volvieron a la 

vido por una combinación de computadoras y 
artesanía. Se lograron efectos espectaculares. 


Sus afilados dientes y sus 
poderosas garras podían acabar 
rápidamente con otros dinosaurios, aun 
los más grandes y fuertes, Cómo eran las 
gigantescas bestias carnívoras del período 
Cretácico: el tiranosaurio y el alosauro de América 
del Norte y el carnotauro de América del Sur, 


El más crue 
el más temible « 


Apesar de haberse enco 
[trado menos de una docena 
de ejemplares fósiles, el tira- 
Inosaurio es uno de los dino- 
isaurios más conocidos. En 
1908, el paleontólogo norte- 
limericano Barnum Brown 

e había realizado el pri- 
imer descubrimiento de este 
animal, seis años antes- lo- 
Eró las mejores piezas resca- 
lladas hasta ahora. Sin em- 
bargo, apenas dos o tres es- 
queletos completos se con- 
servan en el mundo, Con 5 
metros de, altura, este pode- 
oso carnicero fue quizá el 

yor de los animales carní- 
oros que hayan pisado la 
tierra. Los paleontólogo 
conjeturan -a partir de la 
forma y del ángulo de inser- 
ción de sus huesos, por ejem- 
plo- el tipo de andar y la ve 
Jocidad que alcanzaban estos 
animales, muy veloces para 
su tamaño. 
Lo que resulta evidente es 
que, a pesar de sus dimensio- 
es, los grandes tiranosau- 
inios tenían el cuerpo confor- 
mado en forma bastante se- 
mejante al de los pequeños y 
ágiles dinosaurios cazadores. 
Esto se explica por la coinci- 
dencia de vi- 
da, pues am- 


El 
comotauro 
fue uno de 
los grandes 
dinosaurios camivoros del 
Cretácico (izquierdo). Vivió en 
América del Sur, La 
reconstrucción de su aspecto es 
exaca, pues es uno de los 
escosos fósiles que se a cd 
conservaron junto a PRE 
impresiones de piel en la roca. 4 S 
El alosauro (derecha) es otro Pee 


de los grandes curivoros. 


El más cruel, 
el más temible 


MA pesar de sus 7 toneladas de peso, un 
tiranosaurio en movimiento podía des; 
fácilmente a 25 kilómetros por hora. 
Algunos le atribuyen velocidades 
superiores: hasta de 60 y más. Al 
divisar a su presa, cargaba sobre 
su víctima con sus garras 
preparados y sus feroces 
mandíbulas abiertas. El 
ataque de uno de estos 
poderosos mensiruos puede 
ber sido más 
aterrador que el de 
un rinoceronte. 


Se cree que fue muy ágil, pese a su 
enorme tamaño. La gran cola 
balanceaba perfectomente el resto 
del cuerpo y la inmensa cabezota. El 

olaque era incontenible. 


>. 


Eron frecuentes los enfrentamientos 
entre Individuos de la misma 
especie. La potencia de garras y 
? di iranosaurio terminaba 


A E E 
hubiese vencedores. 


Al volverse hacia 
su víctima, la 
impresionante 

cobeza tiene que 

haber producido 


una sensación 
aterradora que 
contribuiría a 
inmovilizar a la 
presa. 


ETyrannosaurus rex 
E a 
y Y tricerotops después 


de los tiranos” (eso quiere 
decir Niranotourio) parece 


El más cruel, 
el más temible 


bos eran predadores. Y esto 
permite comprender también 
la velocidad que alcanzaban 
en la persecución de su caza. 
En cierto modo, entre las ve- 
locidades logradas por los 
grandes tiranosaurios y los 
pequeños terópodos existía 
una relación comparable a la 
que hoy puede establecerse 
entre un veloz leopardo y un 
perro salvaje. 

Lo que sin duda llama la aten- 
ción en las reconstrucciones 
de tiranosaurios es la peque- 
ñez del miembro anterior, ri- 
dículamente chico con rela- 
ción a la tremenda cabezota y 
a las fuertes patas del mons- 
truo. Ello es indicio de que en 
estos grandes carniceros los 
miembros ya estaban extraor- 
dinariamente especializados 
para la caza, lo que también 
puede observarse en los pode- 


rosos predadores que vivieron 
en los períodos Jurásico y 
Cretácico. 

El Allosaurus, por ejemplo, 
que con 12 metros de largo 
fue el más grande de los dino- 
saurios carnívoros que habita- 
ron la América del Norte 
Aunque no siempre este ani- 
mal era carnívoro: se piensa 
que, al menos en el caso de 
Apatosaurus -gigantesco sau- 
rópodo de 21 metros de lar- 
go-, el alosauro se alimentaba 
de su carroña, ya que se en- 
contraron marcas de dientes 
en un esqueleto del saurópo- 
do. Y no parece probable que 
un apatosauro vivo resultara 
fácil presa para un alosauro. 


El género Allosaurus, por otra 
parte, pudo ser establecido ya 
en 1877, a partir de una serie 
de hallazgos realizados en la 
América del Norte desde 
1869, cuando apareció un pri- 
mer resto fósil en las monta- 
ñas de Colorado, Estados Uni- 
dos, Entre 1883 y 1884 pudo 
recuperarse un esqueleto casi 
completo, que fue llamado 
Antrodemus en 1920. Más tar- 
de se estableció, sin embargo, 
que ese presunto nuevo géne- 
ro no era sino el mismo Allo- 
sauras, 

El Carnotauras sastrei, encon: 
trado en los yacimientos de 
Cerro Cóndor, en el Chubut, 
por el paleontólogo argentino 
José Bonaparte, es uno de los 
escasos dinosaurios terópo- 
dos de los cuales llegaron has- 
ta nosotros detalles de su ru- 
gosa piel. Su fuerte y corta ca» 


paleontólogo argentino José, 
Bonaparte junto < la cabeza del 


sostrei, que descubrió 


en la Patagonia, en campos 
de la familia Sastre. El camotouro es, hasto choro, el mayor 
predador descubierto en Américo del Sur. Grandes 


MW ,sdientes de 
dos 
M ¿emesaurios 
M4 eran 
reemplazados 
constantemente por 
nuevos, así que 
siempre hobío varios 
con afilación perfecto. 
Los del tironosaurio 
median más de diez 
centímetros de largo. El 
dibujo comparo, desde 
orriba hacia obajo, los 
dientes de un 
olosauro, un 


reptil actual [el 


beza, además, estaba protegi- 
da por cuernos poco comu- 
nes, seguramente muy útiles 
para defender los ojos en los 
duros combates. Esta especie 
se pudo establecer a partir de 
dos ejemplares incompletos, 
de los que surge una talla de 
aproximadamente 4 a 5 me- 
tros de largo por 2 y medio de 
alto hasta la cabeza, elevada 
por la posición bípeda. El 
cráneo debió medir unos 60 
centímetros de largo. Los 
fuertes dientes, cónicos, esta- 
ban curvados hacia atrás, se- 
guramente para arrancar la 
carne de la presa. Como en 
las aves corredoras actuales y 
en todos los dinosaurios teró- 


Américo del Norte, en Chir 


lo fueron hallados también en 
, en Mongolia, en Europa y en 
es. 


el norte de Africa. Todos fueron feroces predado! 


podos, las fuertes patas del 
carnotauro se afirmaban so- 
bre tres dedos. 

Otro dinosaurio carnívoro 
hallado en la Argentina es el 
Piamitzkysaurus floresi, igual- 
mente bípedo y de brazo cor- 
to: también, un dinosaurio ya 
perfectamente especializado 
para la caza. Es que -a pesar 
de su tamaño-, los grandes 
dinosaurios predadores como 
el tiranosaurio, el alosauro y 
el carnotauro demostraron 
estar entre los más feroces 
cazadores que alguna vez ga- 
loparon el planeta. Los 
saurios carnívoros de Améri- 
ca del Sur, tuvieron un desa» 
rrollo de formas indepen- 
dientes de los otros grandes 
predadores que fueron en- 


contrados en yacimien- 
tos de América 
del Norte, de”- 


acuerdo a un fenómeno que 
se llama convergencia Evolu- 
tiva. Este fenómeno explica 
que animales con conductas 
semejantes han evolucio- 
nado de manera dife- 
rente que sus “her- 
manos”. 


E 
EUOPLOCEPHALUS: Cabezo 
ocorozado. Es uno de los an- 


lo cola, Vivió en el periodo 
Cretácico superior. Fue halla- 
do en el Oeste norteamericano 
y es uno de los dinosaurios 


— 
Y S 


acorazados mejor conocidos 
por los paleontólogos. 


F 
FABROSAURUS: Repú de Fa- 
Era Un primitivo dinosow- 
rio del perlodo Jurásico, Me- 
día sólo un metro de lorgo. 

descubier- 


HADROSAURUS: Gron lagarto, 
Fue el primer dinosaurio de 
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Es o : 
CIRRAPTORES DEL CRETACICO ERAN TAN FEROCES 


LOS VELO! 


Los ende terópodos 
ae Predadore 


Y AGILES COMO PANTERAS. - 


al ataque 


jos la idílica concepción 
que alguna vez se tuvo so- 
bre aquellos apacibles 
truos “antediluvia- 
enormes como b 
llenas, lentos como hipo- 
pótamos y apacibles co- 
mo lagartos tendidos al 
sol. Esas hipotéticas bes- 
tias mansas, de sangre 
fría, podrían haber co- 
rrespondido solamente a 
algunos dinosaurios her- 
bívoros, los grandes sau- 
rópodos. Muy distintos 
fueron los ágiles terópo- 


dos y, en particular, los 
voraces velocirraptores, 


Predadores 
al ataque 


animales de sangre calien- 
te —así lo cree la mayoría 
de los paleontólogos- que 
de algún modo se adelan- 
taron a su tiempo, Antes 
del reinado de los mamífe- 
ros, numerosas especies de 
estos relativamente pe- 
queños dinosaurios reco- 
rrieron los frondosos bos- 
ques del Mesozoico cazan- 
do en manada como los fe- 
roces felinos, e introdu- 
ciendo en la vida de aque- 
llas remotísimas épocas la 
nerviosa agilidad que hoy 
nos parece privativa de las 
aves. 

En la región de Shabarak 
Usa, en Mongolia, se en- 


contraron los restos fósiles 
del primer velocirraptor 
conocido, bautizado Velo- 
ciraptor por las caracterís- 
ticas de veloz predador 
que acertadamente se le 
atribuyeron desde un pri- 
mer momento (raptor es 
ladrón en latín). Apareció 
durante el Cretácico (hace 
unos 100 millones de años) 
y tenía la cabeza muy cha- 


ros distint 


las especies de dinosaurios 


carnívoros vivieron durante toda la era 
¡Mesozoica (izquierda; arriba, izquierda, 


o casi compl 
1991 en el Valle 


, derecho). El Eoraptor, cuyo 
leto fue encontrado en 


la Luna, provincia de Son Juan (centro), es 


considerado por los paleontólogos como 
uno de los dinosaurios més antiguos que se conocen. Es un 


antecesor de 


los terópodos. 


ta y estrecha con fuerte 

dentadura, lo que eviden- 

| ciaba sus costumbres y su 
dieta. 

Los dinosaurios herbívo- 
| ros, por sus características 
alimentarias, fueron siem- 
pre animales más ligados a 
un determinado hábitat. 
Los predadores, en cam- 
bio, siempre detrás de sus 
presas, se difundieron por 
el planeta sin fronteras, $0- 
bre todo en aquellos tiem- 
pos en que los continentes 
estaban mucho más unidos 
que ahora. Por eso los ve- 
locirraptores descubiertos 
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en los desiertos norteame- 
ricanos son muy similares 
a los aparecidos en Mon- 
golia. Sólo muy reciente- 
mente y poco después del 
estreno de la película Par- 
que Jurásico, aparecieron 
en las mesetas de Utah, 
Estados Unidos, los restos 
de un velocirraptor mucho 
más voluminoso que los 

encontrados en el Asia 

central, El nuevo preda- 

dor fue llamado Utahrap- * 
tor spielbergi en homenaje 
a Steven Spielberg, pues 
los velocirraptores que 
aparecen en la película 
eran tan grandes como el 
encontrado en Utah. 

A fines del Cretácico, el 
oriente de Asia y el oeste 
de América del Norte fue- 


ron tierras unidas y, al mis- pe pos cio 
isluds wiraptor, 
mo tiempo, aisladas de pla 


otras. Junto a numerosas 
coincidencias en la flora y 
en la fauna, aparecen tam- 
bién en los yacimientos los 
restos de gigantescos tira- 
nosaurios junto a otros di 
nosaurios más esbeltos y 
veloces, animales livianos 
y ávidos cazadores, que 
con una gran diversidad de 
especies presentaron ca- 
racterísticas de comporta- 
miento muy similares; eran 
bípedos, ágiles corredores, 
grandes aficionados a la 
caza, muy voraces y de san- 
gre caliente. Entre las pro- 


formada por un 

y por mandíbulas 
con dientes cónicos cuya 

función se desconoce. 
Henry F. Osborn lo bautizó 

“ladrón de huevos”. Es 

probable que su cuerpo 

estuviese cubierto 

porcialmente por plumos. 


toaves no voladoras, uno 
de los antecedentes evolu- 
tivos de los pájaros, el Ovi- 
raptor, hizo su aparición 
junto a uno de los dinosau- 
rios más semejantes a aves: 
el Avimimus, Entre ellos 
cazaba un voraz predador, 
con filosos dientes aserra- 
dos y aguzadas garras: el 
veloz Troodon. El Ovirap- 
tor, de extraño pico gan- 
chudo, recuerda en mucho 
a las aves de rapiña. Sin 
embargo, se ha pensado 
que este predador se ali- 
mentaba fundamental- 


mente de moluscos semia- 
cuáticos, aunque su fuerte 
cabeza parece adaptada 
incluso a la caza de huevos 
y hasta de pequeños ma- 
míferos. Pero hay dientes 
en su boca, lo que consti- 
tuye un misterio. Hayquien 
ha señalado además en el 
Oviraptor —literalmente, 
“ladrón de huevos”-, ma- 
yores semejanzas con las 
aves que las que tiene el 


Predadores 
al ataque 


mismo Archaeopteryx, la 
protoave por antonoma- 
sia. 

Para el especialista nortea- 
mericano Gregory S. Paul, 
las fuertes mandíbulas, las 
compactas proporciones y 
las feroces garras de los ve- 
locirraptores los hacen 
particularmente atractivos 
para la moderna imagina- 
ción de los hombres: se 
presentan ante nosotros 
como animales con evoca- 
ciones verdaderamente 
demoníacas. Pero sus ca- 
racterísticas no eran, por 
cierto, imaginarias: la com- 
binación de ellas los con- 
virtió en insuperables pre- 


dadores. 

Con sus potentes miembre 
posteriores adaptados a 1 
carrera y al salto, y con su 
cortas extremidades delar 
teras siempre libres par 
hacer presa en sus víctima 
los relativamente pequeñc 
velocirraptores estaban e 
condiciones de dominar 
dinosaurios herbívoros mt 
cho mayores que ellos. S 
sabe que un buen salto le 
permitía caer sobre la cru 
de esos gigantes. Una ve 
sobre el cuerpo de su víct 
ma, las cuatro extremid: 
des se aferraban a la dur 
piel mientras las fuerte 
mandíbulas del voraz pri 
dador desgarraban su cu: 
llo. Los modernos leopa 
dos y panteras no deben se 
más feroces de lo que fu 
ron aquellos lejanos pred: 
dores. 

Con sólo tres metros de la 
go, el velocirraptor llegó 
diezmar grandes manad: 
de dinosaurios muchísim 
más corpulentos, como « 
herbívoro Tenontosauru. 
Esto pudo establecerse pc 
los yacimientos en que quí 
daron los restos de amb: 


My, tinonychus, uno de los más fornidos velocirraptores que asolaron 
los bosques del Cretácico, unía su corpulencia a la copacidad de 
cozar en grupo que caracterizó a esos inteligentes dinosaurios. 

4 giles y veloces como aves, astutos como felinos, los 
velocirraptores como el Deinonychus (izquierdo y derecha) parecen haber 
estado entro los más feroces predadores que alguna vez pisaron nuestro 
ploneta, Su mismo nombre, que significa “garra terrible”, do una ideo de su 
ferocidad. Lo más remarcable de su constitución ero la enorme gorra en 
forma de guadaña ubicada en el segundo dedo del pie. No hubo testigos 
conscientes de su poder, pero habría sido de helar la sangre el espectáculo 
de sus bruscos movimientos espasmódicos y sus gorras al acecho. 


4 


a película 
Parque Jurásico 
(e anticipó: un 


descubierto, bautizado 
Utohroptor spielbergi, 
duplica en tamaño a 
los hollados 
onteriormente en 
Mongolia, ampliamente 
reconocido como un 
enorme cementerio de 
dinosaurios, al igual 
que nuestro Valle de lo 
Lun, en San Juan. 


especies, unidas en la lu- 
cha y en la muerte. Aun- 
que los velocirraptores 
por cierto, no llevaron la 
T parte. 

Ya a fines del período Triá- 
sico parece haber apareci- 
do la primitiva familia de 
los podokesáuridos, que 
sobrevivió unos 50 millo- 
nes de años, hasta princi- 
pios del Jurásico. Esta fa- 
milia difería muy poco de 
sus antepasados inmedia- 
tos, los reptiles tecodon- 
tos, Pero eran ya predado- 
res veloces y activos que 
-aparentemente— cazaban 
en manada. 

Los hallazgos de una expe- 
ión polaca realizada en 
el desierto de Gobi, en 
Mongolia, entre 1963 y 
1971, demuestran hasta 
dónde la ferocidad de los 
pequeños velocirraptores 
sigue haciendo presa en 
sus víctimas a través de las 
edades. El esqueleto de 
uno de estos ágiles preda- 
dores fue hallado con el 
cráneo de un cicantesco 


tros de largo y es uno de los di- 
'nosaurios más antiguos de Amé- 
rica del Sur. 


HETERODONTOSAURUS: Rep- 
til con dientes diferentes. Es el 
más conocido de los ornitépo- 
dos primitivos. Era corredor y 
podía levantar la colo pora 0u- 
mentar su velocidad. Se lo en- 
contró en Africa del Sur y vivió 
en el Jurásico. 


HYPSELOSAURUS: Reptil alto. 
¡ble 


más grandes del mundo, Me- 
día 12 metros de largo y vivió 
durante el periodo Cretácico. 
Sus restos fueron hallados en 


no. Era un gran dinosaurio bl 
pedo de 10 metros de largo. Te- 
nía cola achatada, pico óseo y 
fuertes patas Iraseras. Se difun- 
dió ampliamente durante el 
Cretácico por todo Europa. Fue 
el primer fósil de dinosaurio, 
descubierto en 1822 en Inglate- 
rra por Mary y Gideon Martell. 


K 

KENTROSAURUS: Era un gran 
dinosaurio del Jurásico. Tenía 
plocos triangulares en el cuello 


protoceratops entre sus — | Sus restos fueron encontradas 
garras delanteras. en Tanzania a principios del si- 
glo XX. 
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¿Tenían sangre 
caliente? 


Cuando descubrieron que los 

3 dinosaurios no son reptiles, los 
paleontólogos se animaron a pensar que 
quizá tuvieron sangre caliente, Las 
razones de Robert Bakker, el principal 
defensor de esta teoría. 


podían ser incluidos en el 
gran grupo de los reptiles, 
daban por descontado que 
eran ectotermos (como se 
denomina a esos animales 
que obtienen de la luz solar 
el calor necesario para so- 
brevivir). Pero durante las 
décadas de 1950 y 1960 se 
fue afirmando la certeza de 
que los dinosaurios forma- 
ban una rama evolutiva de- 
Tivada en el período Pérmi: 
co de ciertos reptiles carní- 
voros, los protorosaurios. 
Fue entonces cuando sur- 
p la gran pregunta. 

1n 1969, el paleontólogo 
norteamericano Robert 
Bakker tiró la primera pie- 
dra. A partir del descubri- 
miento del pequeño preda- 
dor bípedo Deinonychus, 
afirmó que un corredor rá- 
pido debía tener sangre ca- 
liente, pues de lo contrario 
le ocurriría lo mismo que a 
cualquier reptil, que debe 
detener su carrera m: 
pronto pues no posee resi 
tencia para recorrer en for- 
ma sostenida distancias al- 
go largas. A mediados de la 
década de 1970, el paleofi- 
siólogo francés Armand de 
Ricgles descubrió que la 
estructura de los huesos de 
los dinosaurios mostraba 
formas de crecimiento in- 
termedias entre las de los 


n lesothosauro (arriba, 


izquierdo), un 


scutollosauro (contro) y 
un heterodontosouro, 
tres dinosaurios ornitisquios primitivos 


que vivi 


1 a fines del periodo 


Triósico y principios del Jurásico. Los 


tres eran herbívoros. 


los mamíferos —endoter- 
mos y con crecimiento rá- 
pido—. Para Bakker ésta era 
una evidencia en favor de 
su hipótesis, aunque otros 
paleontólogos no compar- 
ten su optimismo. 

El norteamericano Gre- 
gory Paul, que se dedica a 
estudiar los dinosaurios 
predadores, es un decidi- 
do partidario de la idea 
de que los cazadores bí- 
pedos sí eran endoter- 
mos. Su argumentación 
principal sostiene que si 
estos terópodos son los 
antepasados directos de 
las aves, y éstas tienen 
sangre caliente, ¿por qué 
no pensar que ellos tam- 
bién la tenían? Por otra 
parte, Robert Bakker sos- 
tiene que los inmensos di- 


mos: “Su propia masa cor- 
poral los calentaba porque, 
igual que los elefantes actua- 
les, a mayor tamaño del 
cuerpo es menor la disipa- 
ción del calor interno. Por lo 


IM Si los dinosaurios tenían 
o no sangre caliente es una 
de las cuestiones por las 
que más discuten los pale- 
ontólogos. Se trata de dilu- 
cidar si eran endotermos, 
es decir, capaces de mante- 
ner una temperatura inter- 
na en el organismo, inde- 
pendientemente del calor o 
del frío ambientales, o si se 
calentaban como los repti- 
les, con la luz del sol. Mien- 
tras los paleontólogos pen- 
saron que los dinosaurios 


na monada de 

triceratops, que 

vivieron hacia 

el finol del 
período Cretócico. Los 
paleontólogos discuten 
si oran de movimientos 
lentos o rápidos: si éste 
fue el coso, pudieron 
haber tenido songre 
caliente. 


tanto, no necesitaban comer 
anio para mantener la tem- 
Peratura corporal, como los 
dinosaurios más chicos 
(también es el caso de las 
aves y los mamiferos)”. 


reptiles -ectotermos y con  nosaurios saurópodos 
crecimiento lento- y las de también fueron endoter- 


la izquierdo, 
el 
dinosaurio 
Baryomix, un 
muy feroz predador de 
principios del Cretácico. 
A lo derecho, un 
dinosaurio crestado 
llamado 
Parasaurolophus, del 
grupo de los 
hadrosauros o “pico 
de pato”. 


A 
¿Por qué llegan hasta hoy, en forma 
de fósiles, auténticos trozos de OMmMO 
organismos vivientes que poblaron el 
planeta en remotísimas épocas? Esos 


restos son algo así como la memoria Se form an 
de la vida, el registro que permite 


conocer el pasado que existió mucho 


antes del hombre y de su historia, los fósiles 


antiguo 
dinosaurio se 
llegaba hasta las 
corrientes de 
agua para beber 
Si era herbivoro, 


ii encontraba uan anta al 
buenos pastos. S] muerto junto al 
la 


no, podi agua tenía grandes 
sorprender a sus probabilidades de 
presos. ser arrastrado por la 
corriente en tiempos 
de crecida, 


poda 


comi 
corroñeros, o 
simplemente podrirse. 
di 


's huesos y los 
ntes terminaban 
por ser sepultados 

bajo sucesivas 
capas de aluvión. 


4, Empieza a na 


La presión de más capas de 
sedimentos da a los estratos la 
consistencia de la roca. Los 
huesos sufren también 
transformaciones químicas, y se 
fosilizan. 


tro del cual cristalizó una 
nueva estructura química. 
M La mayor parte de los — El fósil resulta ser, así, el 


organismos vivientes, so- — calco de la forma viviente 
metidos a ciclos regulares — anterior, ni más ni menos 
de materia y energía, mue-— que la impronta de una 
ren para renacer en nue- — hoja en la roca que se for- 
vas formas de vida. Sucon- — mó sobre ella, 

formación y su individual Esta particular transfor- 


dad originales desapare- 
cen. Sus átomos se inte- 
gran en otras formas vi- 
vientes que han “olvida- 
do” totalmente la confor- 
mación anterior. Sin em- 
bargo, esto no siempre es 
así. A veces, complejas 
transformaciones quími- 
cas renuevan los átomos 
jue componen un tronco 

de árbol para dar origen a 
estructuras pétreas, caren- 
tes de vida, que reprodu- 
cen exactamente la forma 
vegetal que les dio origen. 
» Es decir: los tejidos vege- 
| tales han actuado simple- 
mente como el molde den- 


mación de los organismos 
muertos se produce, so- 
bre todo, en condiciones 
de extrema sequedad, o 
con temperaturas muy 
bajas, o en ausencia del 
oxígeno que termina por 
quemarlo todo. Es lo que 
se ha supuesto en este ca- 
so, donde un dinosaurio 
recién muerto, enterrado 
bajo metros de sedimen- 
tos en ausencia de oxíge- 
no, da origen a nuevas 
formas minerales que re- 
producen exactamente la 
conformación de los hue- 
sos del gigante. Para que 
un inquieto estudioso del 
pasado, nacido millones 
de años después, sepa có- 
mo fue la vida en esas re- 
motísimas épocas. 


5. Na 


ermanece inmutable. KG 


Enterrado a veces a grandes 
profundidades, el fósil sufre las 
transformaciones de los estratos 
que lo contienen. Y en ocasiones 
emerge hacia la superfici 


WM estrobajos de 
compo en 
¡Ieontología 
ALdexigen 
dencia 


pocier 

y cuidado extremos, 

para aviar que los 
iles huesos 

== fosilizados se 

uiebren o 

lesmenucen. 


6. El momento de un hallazgo 
Ya cosi a flor de tierra, el fósil 
termina por quedar a la vista. 
Es el momento en que el 
investigador de compo 

actual io, | 
erosión puede hacer 
desoporecer el fósil. 


lebe 


le lo contrario, la 


as fouces del 


Tenían tácticas y 
estrategias para 
acorralar a sus 
íctimas. Muchas 
veces la astucia 
podía más que la 
fuerza y las poderosas 
defensas de los 
herbívoros. El más 
voraz. La presa más 
codiciada. Cómo 
comían. 


» 


LA TIERRA TEMBLABA CUANDO 


Cazadores 


IM Mientras los enormes pre- 
dadores como el tiranosau- 
rio, el carnotauro o el alo- 
sauro cazaban sus presas en 
forma individual, como la 
hacen el tigre o el leopardo, 
otros carnivoros de los perí 
odos Jurásico y Cretácica 
eran cazadores en manada, 
como hoy lo son los leones a 
los perros salvajes de El Ca 
bo. El voraz terópodo cono 
cido como Deinonychus, que 
en el Cretácico habitó Amé 
rica del Norte, es probable. 
mente el más extraordinarig 
de los predadores terrestres 
que hayan existido. Sus prin 
cipales armas eran las garras 
que se levantaban sobre el 
frente de sus patas traseras 
Con las fuertes zarpas des 
lanteras podía asir cómodas 
mente a los animales peques 
ños, pero no los sujetaba 


AUDIO PO 
poderosísimos dientes 
curvados hacia adentro 

(arribo). Esto les permitía atrapor a su 

presa y con violentos movimientos de 

cuello arrancarles trozos de carne. 


PERSEGUIAN LAS PRESAS 


insaciables 


mandíbula robusta que les 
permitía arrancar a dente- 
lladas grandes trozos de car- 
ne sujetándola con fuerza 
para luego tirar hacia atrás 
con violentos movimientos 
de cuello y cabeza. 

Cuando se recuperaron los 
primeros restos de un Dei- 
nonychus, el profesor John 
Ostrom, del Museo de His- 
toria Natural Peabody, en 
los Estados Unidos, observó 
que los huesos de tres es- 
queletos incompletos esta- 
ban muy cerca de un esque- 
leto de un Tenontosaurus, 
que en su edad plena era 
muchísimo más grande que 
el Deinonychus: imposible 
que fuese cazado por un so- 


nonychus salían a cazar en 
manadas. Esto les permitía 
tener éxito asegurado y bus- 
car el botín que les permitie- 
ra comida más abundante. 

En los yacimientos donde se 
encontraron fósiles de Dei- 
nonychus se hallaron abun- 
dantes huesos de Tenonto- 
saurus, lo que no deja duda 
acerca de que era la presa 
favorita de aquéllos a pesar 
de las dificultades para atra- 
parlo. Las crías de Tenonto- 
saurus cran ágiles, de confi- 
guración ligera, patas relati- 
vamente largas y esbeltas y 
cola provista de varillas ó- 
seas. La cola tiesa obraba co- 
mo estabilizador dinámico y 
balancín direccional por 


a cola tiesa se 
Iransformobo en un 
elomento importante 

dl pora la locomoción de 


bolancín direccional les permitía 
correr en xigzog. El tiranosaurio 
cozabo solitario pues su 
tremenda fuerza le permitía 
atrapor onimoles de gran 
tamaño. 


os cornivoros 
prefieren paro 
sus festines los 
críos, los 
ejemplares viejos o 
enfermos porque implican 
menos gasto de energía y 
la tranquilidad de que la 
disminución física les 
horá desistir de presentar 
batalla (izquierdo). La 
inteligencia de algunos 


KRITOSAURUS: Dinosaurio 


contra su Cuerpo sino qué 
los mantenía a prudente disk 
tancia. Algo posible porqué 
el Deinonychus tenía extres 
midades superiores extraors 
dinariamente largas. La 
enorme garra falciforme 
(es decir, con forma de hoz] 
del pie le permitía abrir en 
canal a la presa. 
Esta garra falciforme es 14 
que permite diferenciar el 
método de caza del Deinonyi 
chus y demás velocirrapto: 
res del adoptado por el restg 
de los dinosaurios carnivol 
ros. Es por eso que los dieni 
tes de estos dinosaurios 
apuntaban hacia atrás y nd 
hacia abajo como en el casg 
de los otros predadores, qué 
los usan para matar, Ades 
más de curvados hacia atrás 
los tenía aserrados y de gran 
tamaño, insertos en und 


lo predador. Esta escena 
permitió reconstruir el leja- 
no momento en que estas 


fieras recorrían la foresta en 
busca de alimento. Se ha po- 
dido determinar que los Dei- 


inercia, permitiéndoles co- 
rrer en zigzag a toda veloci- 
dad para esquivar al enemi- 
go. Esto hace suponer que el 
más feroz de los dinosaurios 
era, además, astuto y pa- 
ciente, Para tener su plato 
preferido debía agazaparse 
y esperar el momento ade- 
cuado, dar una carrera corta 
y certera y aprovechar al 
máximo una de las cualida- 
des de los carnívoros: la vi- 
sión estereoscópica. Los dos 


Cazadores 


insaciables 


| sar etario rr de de 
particularmente los Cretácico, 
irraptores, les 


ía cazor animales LESOTOSAURUS: Reptil de Le- 

Loco grabado sotho (por ese país del Africa). 

del siglo XIX (abajo), el Es un pequeño di pri- 

Picado Eos la mitivo, bipedo, que vivió a fi- 

[octaritd nales del período Triósico y 

predadoros del Cretácico. — | BÍNdpios y 
ero herbívoro, 


LEXOVISAURUS: Reptil de 
xovi (por una tribu antigua de 
ese nombre). Fue uno de los 
primeros stegosaurios en ser 
descubiertos. Poseía una ar- 
madura similar a la del Ken- 
trosaurus y como aquél, tam- 
bién vivió en el Jurásico. 


LUFENGOSAURUS: Reptil de 
Lufeng. Es uno de los dinosau- 
rios más antiguos encontra- 
dos en China. Se cree que era 
herbívoro, pero sus dientes 
espaciados parecen ser los de 
un carnívoro. Medio 6 metros 
durante 


dando ton paciencia que al- 

J/ gún ejemplar se aparte del 
grueso del grupo, buscando 
el follaje más espeso, para 
lanzarse sobre él 
Otros dinosaurios, que apa- 
recen en el registro fósil co- 
mo antepasados evolutivos 
de las aves, no basaban su 
estrategia depredadora en 
afiladísimos dientes. El ex- 
traño Oviraptor, que habitó 


ojos miran hacia adelante, a 
diferencia de los hervíboros 
-cuyos ojos miran hacia los 
costados lo que les da una 
[ea o menos precisa de 
la zona frontal pero más am- 

y por lo tanto más defen- 
de Su entorno-. 


pli 
Ls 


fa durante el pe- 
co, era Una ra- 
ra mezcla de avestruz y la 
garto con cabeza de gallina 
Tenía una longitud de unos 
dos metros y poseía únic: 

mente dos dientes en el inte- 
rior de un pico óseo. Para 
suplir esta falta estaba pro- 
visto de extraordinarias ga- 
ras en sus patas delanteras. 
De todas maneras, el Ovi- 


Il alosauro acaba de divisar a su ví 

Ly * vuelve hacia ella abriendo ya sus 

A, fauces (arriba). El velo 

M4 más inteligente y uno 
voraces de los pre 

Cretácico. Ca 


de los más 

dadores del 
10bo en grupo, 

do a sus presos 


raptor no era lo que se dice 
un carnicero. Estaba princi- 
pulmente adaptado para 
romper objetos muy duros, 
como los huevos de algunos 
dinosaurios, que eran la ba- 
se de su alimento. Su nom- 
bre proviene de esta última 
particularidad. 

Un dinosaurio blindado co- 
mo el Nodosaurus obligaba a 
los predadores a buscar e 
trategias de mayor precisión. 
La característica distintiva 
de estos ejemplares era la 
coraza que consistía en an- 
chas bandas alternadas de 
grandes y pequeños nódulos 
(de ahí su nombre) y, posi- 
blemente, una orla de púas 
altas similar a la de otros di- 
nosaurios, Era una presa in- 
conquistable para la mayoría 
de los predadores. La única 


0 y se 


cirroptor era el 


bio, los carnívoros pueden fi- 
jar los dos ojos en la presa, to- 
mar distancia y arrojarse so- 
bre ella con una gran preci- 
sión. 

En general, los depredadores 
no suelen buscar presas adul- 
tas sino crías, animales viejos 
o ejemplares enfermos. Las 
investigaciones de senderos 
usados por dinosaurios han 
puesto en evidencia abundan- 
tes huellas que demuestran 
cómo los adultos protegían a 
sus crías agrupándolas en el 
centro de la manada. Es fácil 
imaginar a las reducidas ban- 
das de velocirraptores aguar- 


on un salto 
certero, el 
cazador está 
sobre su víctima 
(arriba). Era una acción 
normal para los dinosaurios 
camivoros que, al contar con 
visión estereoscópico gracias a 
sus dos ojos colocados en el 
frento de la cabezo, 
tomaban distancio 
<on gran precisión. 
Las persecuciones 
solían ser cortos y a 
altísima velocidad 
(derecha, arriba). El salto 
era la culminación y la 
presa caía bajo las garros del 


Y | momento del fin: 
MD el cazador ho 


lavado sus 

ientes aserrados 
y filosos en el cuello de 

su víctima (arriba). Algunos 
especies de dinosaurios 

predadores se especiolizaron 

en otrapor peces (abojo). 

Otros, como el ovil 
atacaba los nidos de 

dinosaurios herbívoros. 


vCtiCa POSIDIC Cla VOMCALE) 
y dejarlo con las patas para 
arriba para poner en descu- 
bierto su vientre. que no es- 
taba protegido como el resto 
del cuerpo. Organizada la 
jauría y encontrada la vícti 
ma, sólo restaba esperar el 
momento oportuno para no 
perderla y comerla sin haber 
derrochado ens Gruñi- 
dos y dientes fi al aire 
eran señal de horror. Des- 
és venía la estrategia infa- 
ible: en la medida que se 
acercaban se ¡ban 
abriendo hasta de- 
jar a la víctima 
en el medio de 
una ronda mortal. El 
final es fácil de deducir. 


Pa Pa A 
víctima ero puesto patas orriba 
para poder desgorrarle la 
gorganta y el vientre, de piel 
más fino (derecho, abaj 
més feroz de los dinosaurios 
parece haber sido el 
Deinonychus, que no contaba 
solamente con sus armas 
físicas sino también 
con inteligencia y 
astucia, lo que le 
permitía cazar en 
manada dominando o 
ejemplares muchísimo. 
moyores como este 
saurépodo (abajo). 


M Entre 245 y 208 millones de años atrás todas las 
tierras formaron un único continente. ¿Por qué 
Jos dinosaurios que uniformemente emnezaran a 


'ntonces aparecen hoy sólo en algunos 
y muy determinados lugares? Las fallas 
geológicas son responsables de que antiquísimos 
sedimentos afloren a la superficie. La erosión 
hace el resto. 

0 En Inglaterra, a principios de la década de 
1820, William Buckland y Gideon Mantell -un 
inquieto clérigo y un profesor de Oxford 
realizaron los primeros hallazgos importantes de 
fósiles de dinosaurios. 

0 El Valle de la Luna, en la provincia argentina 
de San Juan, mostró algunos de los más antiguos 
que se conocen. En 1964, el argentino Osvaldo 
Reig describió el Herrerasaurus y en 1991 fue 
hallado otro terópodo, el Eoraptor. Ambos 
vivieron hace 225 millones de años. 

0 El desierto de Gobi, en Mongolia, es otro 
centro de hallazgos fundamentales, En 1922, el 
norteamericano Roy Chapman Andrews 
encontró las primeras nidadas de dinosaurios que 
se descubrieron, correspondientes al período 
Cretácico. 

0 Las Montañas Rocosas de los Estados Unidos 
permitieron establecer que, con el cuidado de sus 
crías, los dinosaurios inauguraron en el mundo el 
amor maternal: es lo que revelaron los nidos 
hallados por Jack Horner en 1978. 

0 En 1861 -no por casualidad, dos años después 
de la aparición de El origen de las especies, de 
Charles Darwin- habían aparecido en el sur de 
'Alemanía los restos de un animal que pareció ser 
el “eslabón perdido” entre los dinosaurios y las 
aves: el Archaeoptena 

9 En el sur de Australia, pequeños dinosaurios 
cretácicos originarios de la Antártida aparecieron 
en la Bahía de los Dinosaurios entre 1982 y 1984. 
Habían derivado hacia el norte al desprenderse la 
gran isla-continente que hoy es Australia. 


DIPLODOCUS — 
JOSAURIO 


SALTASAURO 


CARNOTAURO 


HADROSAURO 


pS 


TSINTAOSAURO 


TRICERATOPS 


ISAURO. 


SPINOSAURO 


PSITACOSAURO a 


LESOTHOSAURO 


3 DILOFOSAURO 


IRGASAURO 


Monstruos 


« figura del dragón, 

con todo lo que 

posee de terrible y 

monstruoso, estó 
presente en los principales 
culturas del mundo, 
Curiosamente, muchos siglos 
antes de que se descubriera 
el primer dinosaurio, los 
egipcios, los chinos y los 
'mayos ya habían imaginado 
a los dragones con formas 
porecidas a lo de los 
animoles extinguidos hace 
millones de años. 


5 


Habitan en lagos 
profundos, en 
montañas 
inexpugnable y en 
la imaginación de los 
hombres, Tienen 
todo el encanto del 
misterio, 


M Los mitos acompañan 
al hombre en su evolución 
como un componente im- 
portante y, hasta colorido 
de la existencia; siempre 
se alimentaron de lo no 
dicho o lo desconocido 
Cuando aparecieron los 
primeros huesos de dino- 
saurio, los cálculos antici 
paban que habían perte 
necido a un animal impre- 
sionante y, ahí mismo, se 
puso en vuelo la imagina- 
ción. Hay cientos de le- 
yendas, obras literarias, 
grabados, pinturas y pelí- 
culas dedicados a lo que 
las diversas mentes y cul- 
turas quisieron ver en esos 
restos, desde malvados 


dragones capaces de car- 
bonizar el alma de quien 
se le pusieron enfrente, 
hasta monstruos que, aún 
hoy, acomplejan a los crip- 
tozoólogos por lo difícil 
que es encontrarlos. Se si- 
guen haciendo conjeturas 
y búsquedas que cuestan 
fortunas como en el lago 


e dice que 
Nossie os un - 
plosiosaurio 
que habito Ja 

en el logo Ness, en 

Escocio (izquierdo). 


Ness rastreando a Nes 
en el lago Nahuel Hua 
Nahueli 
Los restos de dinosaurios 
estuvieron durante millo- 
nes de años en las rocas. 
En la vieja China, tres si- 
glos antes de Cristo, figu- 
raron en el primer libro de 
texto escolar conocido, 


después del descubrimien- 
to de los restos de un ejem- 
plar en la actual provincia 
de Sechuan. Era descrito 
como un dragón lleno de 
poderes mágicos y fuerzas 
medicinales a las que se 
podía apelar para curar a 
las personas. 

Los restos hacían conjetu- 
rar formas diversas según 
el lugar en el que eran en- 
contrados, En los Estados 
Unidos, los indios creían 
que eran fósiles de “búfa- 
los gigantes”, En Inglate- 
rra hay muchísimos libros, 
estampas y. la más famosa 
descripción, la de Robert 


Plot, para quien pasaban 
por ser enormes elefantes 
sin descartar que algunos 
de esos huesos podrían 
haber pertenecido a hu- 
manos gigantes. Entre 
1802 y 1860, en el valle de 
Connecticut, Estados Uni- 
dos, fueron encontradas 
miles de huellas que im- 
presionaban como de pá- 
jaros gigantes. El profesor 
Edward Hitchcock y el 
Museo Amherst publica- 
ron un libro con abundan- 
tes descripciones e ilustra- 
ciones del “pájaro prehi 
tórico” al que pertenecían 
las marcas, 

Los científicos del siglo 
pasado encontraban una 


ere 
acumulan nuevos 
presuntos pruebos 


restos de un plesiosaurio (derecha) en los mares del sur. Sin 
embargo, este animal de la era Mesozoica no escupía fuego 
como alguna vez el hombre imaginó al dragón (abajo). 


gran oposición para seguir 
las investigaciones y hacer 
descubrimientos que die- 
ran información veraz so- 
bre una especie desapare- 
cida: tanto en Europa co- 
mo en América, la mayo- 
ría del pueblo cristiano 
guiaba sus actos siguiendo 
el ejemplo de Jesús o los 
profetas y patriarcas men- 
cionados en la Biblia. Para 
cualquiera de ellos, era 
imposible reconocer que 
Dios aceptara la extinción 
de alguna de las criaturas 
que con tanto amor había 
puesto en el mundo. En 
este marco, no sólo seguían 
las especulaciones de lo 
que podrían haber sido 
esos ejemplares, en mu- 
chos casos, también se 


pensaba que algunos que- 
daban escondidos en al- 
gún secreto lugar de la 
Tierra. La creencia causó 
simpatía y curiosidad has- 
ta el punto que hoy mismo 


Escocia (uno de los lagos 
más grandes de Gran Bre- 
taña, con 36 kilómetros de 
largo, tres de ancho y unos 
300 metros de profundi- 
dad). Las hipótesis indi- 


de leyenda 


desventura. 


hombre”. Según el religio- 
so, el plesiosaurio huyó. 
En el invierno de 1889, 
mientras pescaban, los 
hermanos Craig dicen ha- 
A E 


id, según lo 


os dragones podían encarna: 
bien o el mal, el pecado o la 
historia mitológica en que se los ubicase. Eran 


dulces (abajo) cuando 
representaban la bondad, y 

terriblemente sanguinarios (arriba, 

derecha y págino siguiente) 
cuando simbolizaban la 


valiosa. Que nunca llegó. 
La historia de Nahuelito 


es un poco más modesta. 
En 109) Martin ChaffialA 


los siguen buscando. 

La Sociedad Internacio- 
nal de Criptozoologí 
fundada en 1982, se dedi 
ca a la búsqueda de sere 
extraños como el Yeti, Pie 
Grande o Nessie. Tan 
grande es el entusiasmo 
que un buscador solitario 
ofreció 250 mil dolares 
por algún dato concreto 
de Nessie, al que descri- 
ben como un animal con 
cabeza y cuello de dino- 
saurio. Él “personaje” se- 
ría habitante del lago Ness, 
situado a 150 kilómetros 
de Edimburgo, capital de 


can que en la prehistoria 
estuvo unido al mar del 
cual se separó tras el sis- 
mo que, hace más de 60 
millones de años, hizo que 
los dinosaurios desapare- 
cieran. Las primeras refe- 
rencias de Nessie datan 
de catorce siglos atrás. En 
el 565, en la biografía del 
santo escocés Columba- 
no, se describe el momen- 
1o en el que un nadador se 
largó al lago a rescatar 
una barca a la deriva cuan- 
do Nessie se le acercó pe- 
ligrosamente. Columbano 
que observaba desde la 
orilla le gritó: “No te acer- 
ques más, no toques al 


“ahuelito es el presunto 
monstruo del lago 
Nohuel Huapi. Pero 
nunca se obtuvieron 
pruebos fotográficas de su 
presencia excepto raros 
movimientos de las aguas 
[orribo). Nessie, del lago 
Ness, por el contrario, 
fue profusamente 
fotografiado, se lograron 
imágenes de su cola 
(izquierda) y de 
su cobezo (junto a estas 
líneas y abajo). 


piente marina que se alza- 
ba pesadamente para lue- 
go ponerse a nadar. En 
1933, Peter Cameron con- 
fesó que cuando era jo: 
ven, veía a Nessie dar pa- 
seos fuera del lago. Se 


arrastraba por la orilla, 
era una mezcla de came- 
llo y elefante con cuello 
largo, cabeza pequeñ 
cuerpo y patas pequeñas. 
Más allá del anecdotario, 
el pueblo de Inverness, 
junto al lago, vive del mi- 
to. La imagen del “mons- 
truo” lo decora todo, des- 
de el fondo de los platos 
hasta las toallas. La últi- 
ma intentona de encon- 
trarlo llegó al colmo de la 
sofisticación: incluyó del- 
fines amaestrados, mini- 
submarinos con cámaras 
fotográficas con lentes 
infrarrojos, equipos 
de sonar, miniequi- 
pos de transmisión 
de televisión, mien- 
tras en la superficie 4 
los barcos eran ver- % 
daderos laboratorios 
de imagen los que 
se disponían, ho- 
ratras hora y día 
tras día a la espe- 
ra de una señal 


un sheriff norteamericano 
que buscaba a Butch Cas- 
sidy, aseguró haber visto 
un animal enorme con ca- 
beza de cisne saliendo del 
lago Epuyen. Y desde en- 
tonces no faltan los pre- 
suntos testigos que asegu- 
ran haber visto al Nahue- 
lito nadando por las frías 
aguas australes. Esto dio 
pie para que muchos ase- 
gurasen que todos los la- 
gos del sur tienen plesio- 
saurios. Tal vez muy pron- 
to Steven Spielberg los 
convierta en superestre- 
llas y entonces todo será 
más verosímil. 


IT uendo el 
MP hombre inventó 
al dragón 
/ imaginó una 
incansable lucho, como la 
San Jorge, paro derrotar a la 
bestia que había creado 
(obajo). Entre los más 
persistentes mitos figura la 
coexistencia de dinosaurios y 
hombres (arribo), 
olgo imposible pues los 
separan más de sesenta 
millones de años desde que 
aquéllos se extinguieron. 


M 


MAIASAURA: Reptil maternal. 
Fue descubierto en 1979 en los 
Estodos Unidos. Es uno de los 
dinosaurios més importantes 
descubiertos en fecha recient 
pues se hallaron sus nidos. Los 
hembras eron muy cuidodosos 
con los huevos y los ponían en 
nidos. 


MAMENCHISAURUS: Reptil de 
Mamenchi. Gran saurópodo 
chino del periodo Jurásico. 
el onimol con el cuello más lar- 
go que se conoce, 11 metros 
sobre un largo total de 22. Vi- 
vió durante el Jurásico. 


MEGALOSAURUS; Gran reptil. 
Era un temible predador con 
dientes afilados, manos con 
tres dedos y fuertes garras. Ero 
del Jurásico y medía 9 metros 
de largo. 


MELANOROSAURUS: Reptil de 
la montaño negra. Es el mayor 
de los dinosaurios primitivos y 
está emporentado con el Rioja- 
saurus de la Argentina. Era 
herbivoro y habitó durante el 
Triásico, 


MINMI: Por Minmi Crossing, 
donde se lo encontró. Es el úni- 
co anquilosauro australiano. 
Vivió en el supercontine: 
Gondwana durante el período 
Cretácico y después en el oc- 
tual territorio australiano cuan- 
do éste se separó de Gondwa- 
na, Era un rópido corre- 
dor. 


Y 
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M Hace 200, o 150 millones de años, la Tierra era 
muy diferente de la que conocemos actualmente, 
Porque hace 225 millones de años, cuando se 
inició la era Mesozoica con su primer período —el 
Triásico-, todas las tierras emergidas formaban un 
único continente, hoy llamado Pangea. El resto, 
las dos terceras partes de la superficie del planeta, 
estaba cubierto por el océano universal, 

El clima del Triásico -menos frío que el del 
periodo anterior- facilitó la multiplicación de la 
vida. que ya empezó a formar bosques, bajo cuyas 
copas se albergaron los primeros dinosaurios, 

En el período siguiente -el Jurásico- el clima 
pasó de templado a cálido y, aunque también se 
formaron grandes regiones pantanosas y 
desérticas los bosques de coníferas se hicieron 
más tupidos, con un cerrado sotobosque de 
helechos herbáceos 

Este fue el período cuando los dinosaurios -que 
convivieron con los cocodrilos semiacuáticos, los 
pterodáctilos voladores y los reptiles adaptados a 
la vida marina- dominaron el planeta. 

El período Cretácico, con el que se cierra la era 
Mesozoica hace unos 65 millones de años, 
conoció ya los continentes con un aspecto muy 
parecido al que tienen en la actualidad. Los 
climas también se diversificaron, Nacieron los 
árboles de hoja caduca, adaptados a los rigurosos 
inviernos, y las plantas con flor y las gramíneas, 
que se desarrollaron paralelamente a los 
mamíferos, las aves y los insectos libadores. 


“0 


a magnolia que se 
observa en esto 
cuidadoso 
reconstrucción del 

Museo Canadiense de 
Historia Natural (derecho) 
indico que la época es el 

Cretácico, el último período 

de la ero Mesozoica, Estos 
últimos dinosaurios (un 
poqueño carnívoro, Troodon, 
bajo la magnolia; 
Corythosaurus en primer 
plano, y Chasmoscurus en la 
lejanía) convivieron con los 
primeros plantas con Hor. 


l extenso periodo 
Jurásico (obarcó 63 
millones de años) no 
fue sólo el més 

propicio para la difusión de 
los grandes dinosuurios. Fue, 
también, uno época de 
grandes cataclismos. Los 
Apotosaurus (izquierda) que 
alcanzaron los 21 metros de 
largo, se encuentran entro 
los més grandes dinosaurios 
fósiles descubiertos en el 
oeste de América del Norte 
a fines del siglo XIX. Alguna 
vez fueron llomados 

Brontosaurus. Pero el nombre 

Apatosaurus habío sido 
establecido previamente por 
el paleontólogo Othniel C, 
Marsh.Hosto hace poco, se 
creí que el Apatosourus era 
similar al Comorasaurus, 
debido a los pocos restos 
que se conocían del 
Apotosaurus. Paro en 1979 
dos expertos en dinosaurios 
descubrieron que estaba 
emporentado con el 
Dipeodocus. Los Sauropelta, 
que merodean la orilla del 
mor en la ilustración de 
abajo, se caracterizan por las 
curiosas defensas que 
recorren su lomo desde la 
<obeza hosta la extremidad 


de la cola, Esas defensos, 
mayores en el cuello, hablan 
de feroces luchas entre estos 
dinosaurios. 


en Alemania alrededor de 1880. Muchos de los 
organismos ilustrados -Megolosourus, 
Iguanodon, Hylaeosaurus-, así como las formas vegetales 
representados, incluso el mullido césped de gramineos, 
corresponden con notable precisión a ese periodo y 
demuestran hasta qué punto los conocimientos 
poleontológicos se acercaban por ese entonces a la mayoría 
de edad. Ello debe otribuirse en gran parte a la revolución en 
las ideas producido por el naturalista inglés Charles Darwin y 
al constante descubrimiento de fósiles que eran 
desenterrados en todo el mundo por los “cazadores de 
dinosaurios”.Uno búsqueda que aún continúa. 


sto poisoje que reú los ani 
Cretácico en su ambiente natural fue realizado 


INTI ILMOIHOS3O ONO ASMA 04 HOR 


| Hypacrosaurus, dinosaurio de pico de 
pato, en un bosque de hojas caducas y 
flores, ípico del Cretácico (foto mayor, 
arriba), Un fabrosauro bebiendo 
entre helechos y coníferas, sobre estos lineas. Y un 
o ornilépado Tenontosaurus alimentándose de una 
cicadal, mientras un terópodo Microvenator lo 
observa (derecha). 
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MONOCLONIUS: Dinosaurio 

icornio. Gran cerotópsido 

durante la última 

Cretácico superior. 

Tenía un cuerno curvado ha- 

cia adelante en la trompa. 

Fue hallado en el Oeste de 
los Estados Unidos. 


MUSSAURUS: Reptil ratón. 
Fue descubierto en la Patago- 
nía en 1979 por el paleontólo- 

argentino José Bonaparte. 
El esqueleto completo mós 
¡grande que se ha descubierto 
mide sólo 20 centimetros, 
aunque el tamaño de los ejem- 
plores adultos quizás alcanza- 
ba los dos metros. Los huesos 
estaban en un nido, el prime- 
¡ro encontrado en el hemisferio 
sur, Pertenece al Triásico. 


N 


NOASAURUS: Reptil del No- 
roeste argentino. 


Éro un cazo- 
dor de tamaño mediano con 
un poderoso espolón en sus 
patos troseros. Esa garra cum- 
plía las mismos funciones 
agresivos que en los veloci- 
rroptores y Deinonyclus, oun- 
que analómicamente, se in- 
sertoba de otra formo en los 
patos. Fue descubierto en 
1980 por José Bonaparte y Ja- 
mes Powell, Vivió en el Cretá- 
«ico y los científicos argenti- 
nos que lo estudiaron no en- 
contraron dinosaurios que lu- 
vieran algún parentesco cer- 
ono con él. Se cree que per- 
teneció o un grupo de terópo- 
dos cuyo evolución fue con- 
vergente con la de los veloci 
rroptores. 


NODOSAURUS: Reptil mas 
20. De tamaño mediano, tenía 
una pesado y dura coraza al- 
rededor de todo su cuerpo, 

y en el lomo poseía pla- 

cas ovales con espinas. 

Vivió en el Cretácico 

y no se sabe cómo 


¿aa 


Todo empezó en 
el Valle es” 


La era de los dinosaurios 
empezó hace 225 millones de 
años en América del Sur, El 
Eoraptor y el Herrerasaurus, 
pequeños predadores hallados 
en la provincia de San Juan, 
Argentina, fueron los más 
primitivos, junto al también 
antiquísimo Staurikosaurus, en 
Brasil. En Argentina y en 
Africa vivieron asimismo los 
más antiguos miembros del 
orden ornitisquios. El origen de 
los dinosaurios v la histaria 


DN 


de sus antepasados. 


1 Eoraptor lunensis (centro) es el mós 
 ' primitivo de los dinosaurios conocidos 
y fue descubierto en estratos de la 
formación Ischigualasto, en el Valle 
de la Luna (orriba, izquierda) cuando los 
paleontólogos buscobon dinosaurios arcaicos. El 
hallazgo del cróneo (abajo) fue muy ventajoso 
Penn le anatomía del pequeño 
lor. El esquel oraptor apareció 
completo (arribo) cuando los investigadores 
empezaron a excavar en el lugar indicado 
por Ricardo Martínez, el pá de la 
Universidad de San Juan que lo encontró. 
Arriba, miembros del equipo de 
científicos argentinos y 
norteamericanos, entre ellos Alfredo 
Monetta y Paul Sereno, observan los 
huesos del dinosaurio todavia 
incrustados en la roca. El anuncio 
del descubrimiento se convirtió 


MM En 1970, el paleontólo- 
go norteamericano Edwin 
Colbert encontró en Rio 
Grande do Sul, en la re- 
gión meridional del Bra- 
sil, el esqueleto del dino- 
saurio más antiguo de to- 
dos los conocidos. Fue 
bautizado Staurikosaurus 
pricei y no estaba solo. 
Siete años antes, el pale- 
ontólogo argentino Os- 
valdo Reig había llamado 
Herrerasaurus ischigualas- 
tensis a un fósil muy in- 
completo, desenterrado 
en el rocoso suelo del Va- 
lle de la Luna, en el noro- 
este argentino. Los estu- 
dios comparativos de am- 
bos dinosaurios mostra- 
ron que tanto uno como 
otro eran carnívoros, que 
se erguían sobre las patas 
traseras y que presenta- 
ban caracteres anatómi- 
cos semejantes. Stauriko- 
saurus y Herrerasaurus 
fue la conclusión— eran 
parientes cercanos, am- 
bos pertenecían al orden 
de los saurisquios y habían 
vivido durante el período 
Triásico -hace 225 millo- 
nes de años- ” la época de 


PR A 
iba a dominar la Tierra 
hasta el fin de la era Me- 
Pero había algo más im- 
portante, un aspecto que 
no se pudo detectar en el 
momento del descubri- 

bs 


dinosaurios conocidos. 
Una afirmación que tuvo 
mayor sustento en 1988, 


Todo cuando en el Valle de la 
s Luna fue encontrado un 
2d 

em ezo en del herrerasauro, inclu- 
) yendo el cráneo (una par- 
; te de los fósiles que mu- 
el Ú alle miento puesloses- da del cuerpo y desapare- 
queletos estaban in- ce). Y en 1991 nadie tuvo 

más antiguos, también se cuando en el mismo sit 
los podía calificar como — de la provincia de San 


esqueleto completísimo E 
chas veces queda sepa 
l completos: esos animales dudas sobre la importan- 
e u a extintos ni lo eran los cia de aquellos hallazgos, 
los más primitivos de los Juan, en estratos de la for- 


LOS VERTEBRADOS 


PLESIOSAURIOS E 
PECES ICTIOSAURIOS 


MAMIFEROS. 


ANFIBIOS 


ORPITODIRES 
Bio con articulación 


SINAPSIDOS 


mación Ischigualasto, fue 
encontrado otro esquele- 
to, también muy comple- 
to, de un pequeño dino- 
saurio bípedo, bautizado 
Eoraptor lunensis. En esta 
oportunidad, el hallazgo 
empezó por la cabeza. 
“Lo que me llamó la aten- 
ción —narra Ricardo Mar- 
tínez, el geólogo de la 
Universidad de San Juan 
que lo encontró- fue una 
piedra con una forma muy 
particular. La di vuelta, es- 
carbé un poco y me di cuen- 
ta de que era nada menos 
que un pequeño cráneo. 
Me fijé en el lugar y allí 
mismo aparecían a 
suelo varias vértebras cer- 
vicales, 
El rompecabezas de los 
orígenes iba mostrando 
poco a poco sus piezas, A 
mediados del período 


e cr 
extremidades 


VERTEBRADOS 
Tienen columna 
vertebral 


Triósico abundoron en todo el mundo grandes 

reptiles (izquierda). De ellos evolucionaron los 

dos órdenes de animales que iban a dominar, sucesivamente, la 
vida terrestre. Primero, durante el resto de la era Mesozoica, 

sobresolieron los dinosaurios, derivados de los reptiles diápsidos. 

Cuando aquéllos se extinguieron al terminar el Cretácico, último 
periodo de esa era, los que dominaron fueron los mamíferos, 

derivados de los reptiles sinápsidos. 


urante el periodo Pérmico (último de la era 
D Paleozoico) y la primera mitad del periodo 


, la región 
donde hoy está el 
árido Valle 

de la Luna era muy disti 
ta. Abundaba la vegeta- 
ción tropical y una va 
dísima fauna 
de reptiles 
de gran ta- 
maño —dicinodontes, ci- 
nodontes, rincosaurios— 
junto a antecesores de los 
cocodrilos, dinosaurios 
ornitisquios primitivos, 
como el Pisanosaurus, y 
dinosaurios saurisquios 
primitivos como el he- 
rrerasauro y el Eorap- 
tor. Este era un pe- 
queño predador, 
de un metro de 
largo y con fuertes 
uñas curvas en las patas 
delanteras. El norteame- 
ricano Paul Sereno le 
dio el nombre, que sig- 


a evolución de los 
vertebrados se 
furcó en diversas 
domos con 
PP. caracteres cada vez más 
A. —siversificados. Los peces 
aparecen como la més 
alejada. Después, le siguen 
los anfibios, luego los 
mamíferos. Mas tarde se 
distinguieron las 
tortugas y, a 
continuación, aparece 
la rama de los extintos 
plesiosaurios y de las 
serpientes y lagartos. 
Finalmente, se 
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ad 


llega a los 
arcosauros, Un grupo que 
se dividió en los 
“cocodrilos, los extintos 
pterosaurios o reptiles 
voladores, los 
dinosourios y sus 
herederos, las aves. Los 
jos de esta página 
muestran reptiles 
diópsides de los períodos 
Pérmico y Triásico. 


Yodo | 
empezó en 


el Valle 


de la Luna 


nifica “ladrón del amane- 
cer”, en alusión a su pro- 
bable comportamiento 
como predador nocturno. 
El Eoraptor poseía sólo 
tres dedos y ha sido clasi 
ficado por el paleontólogo 
dida Fernando Novas como un 
== inosaurio primitivo del 
orden de los saurisquios y 
vinculado con el origen de 
los terópodos. Según la 
opinión de No- 
vas, el Eo- 
raptor 


cientos de millones de años 


'ollado en la región de Tolampayo, en atrás, el paleontólogo nor- 
H: nordeste argentino, el fósil Lagosuchus teamericano Alfred Ro- 
(derecho) es considerado un “eslabón mer encontró hacia 1960 
o, Cr ll Y los restos de un pequeño 
la Luna, fue encontrado el Eoraptor A reptil arcosaurio —es decir, 
(arriba), cuyas caracteristicas ¿ > perteneciente al grupo de 
más salientes son señaladas los cocodrilos, los di 

en el gráfico. Según los rios v las aves-. 


estudios realizados, el 


Eoroptor es un 
dinosaurio sovriquio 
muy primitivo. 


dontes y los dinosaurios 
saurisquios”. Los miem- 
bros del orden de los teco- 
dontes son un grupo an- 
cestral de los otros órde- 
nes de arcosaurios (dino- 
saurios saurisquios y orni- 
tisquios, pterosaurios, co- 
codrilos y aves) con for- 
mas y tamaños diversos, 
todos ellos carnívoros. 

La postura bípeda fue al- 
canzada por primera vez 
entre los vertebrados por 
esos reptiles tecodóntidos 
del Triásico, que innova- 
ron en su andar respecto 
del habitual en otros ani- 
males. La mayoría de los 
tecodóntidos se sostenían 
sobre sus cuatro patas, 
colocadas directamente 
debajo del cuerpo, a dife- 
rencia de los cocodrilos 
-que andaban en postura 
cuadrúpeda semierguida— 
y de los demás reptiles 
=que andaban con las 
cuatro patas extendidas a 
los costados. Pero algu- 
nos tecodóntidos, como 


sería 
anterior 
en sus rasgos evolutivos al 
Staurikosaurus y al Herrera- 
saurus. Es decir, el peque- 
ño cazador cuyo esqueleto 
fue extraído de las rocas 
sanjuaninas sería el dino- 
saurio evolutivamente más 
primitivo que se conoce. 
Pero se puede retroceder 
más en esta historia de los 
comienzos. Entre todos los 
animales cuyos huesos que- 
daron atrapados bajo la ro- 
ca del Noroeste argentino 


nominó Lagosuchus talam- 
payen-sis. Estaba en estra- 
tos del Tr 'v medio de 
la zona de Talampaya, pro- 
vincia de La Rioja, y poste- 
riormente fueron descu- 
biertos otros restos de la 
misma especie, 
Lagosuchus es un fó 
especial importancia. 
gún José Bonaparte, el 
mayor conocedor de los 
dinosaurios del hemisfe- 
rio Sur, este animalito, de 
sólo 50 centímetros de lar- 
go, “podría ser un antece- 
sor de los dinosaurios pues 
presenta ciertos caracteres 
transitivos entre los teco- 


Lagosuchus, Euparkeria o 
Riojasuchus lograron er- 
guirse sobre las patas tra- 
seras y se convirtieron en 
excelentes corredores. Es- 
tos animales, extintos ya a 
mediados del periodo 
Triásico, habían evolucio- 
nado a partir de reptiles 
del Pérmico, los denomi- 
nados diápsidos, caracte- 
rizados por la presencia 
de dos pares de huecos en 
el cráneo detrás de las 
aberturas oculares. Los 
diápsidos fueron los ante- 
pasados de los arcosau- 
rios. Todos estos animales 
derivaban de un amplio 
grupo que evolucionó du- 
rante la era Paleozoica y 
desembocó en los sinápsi- 
dos, grandes reptiles co- 
mo el Dimetrodon, carac: 
terístico por su gran cresta 
sobre el lomo, y otros que 
finalmente derivaron en 
la rama evolutiva de don- 
de surgieron los mamífe- 
ros. De la otra rama, los 
diápsidos, nacie- 


AS ron los dino- 
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saurios con picos de pato y los 
de armadura. Los más anti- 


PATAGOSAURUS: Reptil de la 
Patagonia. Vivió durante el Ju- 


IM ese int años, Edwin Colbert encontró 
en el Brosil los restos de un dinosaurio 

muy antiguo ol que bautizó 
Staurikosourus (arribo), en alusión 

a la constelación de la Cruz del Sur, Es uno de los 

dinosaurios más antiguos, de la misma época que el 

tor y el Herrerasourus. 

Ala derecho, una reconstrucción de Euparkeria, 

lecodonte de principios del Triósico. 

Fue uno de los primeros vertebrados que se 

irguió sobre sus patas traseros. 

Era carnívoro y se cree que podía trepar 

o los árboles y correr con agilidad. 


> 


ASI LOS CLASIFICAN 
LOS PALEONTOLOGOS. 


Durante 160 millones de 
años, los dinosaurios se 
diferenciaron en muy 
diversas y numerosas ramas, 
Una gran división: el orden 
de los ornitisquios y el de los 


o én 
es quién 


clasificaciones que preparan 
los paleontólogos sirven para 
pon ¡poa E 


SILCUUTL MIC JUL vl Pasas. 


3908 lo primero gran 
división entre 
¿dinosaurios: un 

d sourisquio (con codera 

de reptil es el que aqui aparece erguido. 

El otro es un ornifisquio 
(con cadera de ave). Cada uno de 
estos órdenes agrupa 
numerosos familias. 


M Desde que Charles Darwin 
formuló en términos científi- 
cos la teoría de la evolución 
de las especies, clasificar for 
mas vivientes es comprender 
sus parentescos evolutivos. 
Porque si algunas especies, 
séneros, familias, y hasta cla- 
ses desaparecen, otras estir- 
pes -emparentadas o deriva- 
das de ellas- proliferan al 
adaptarse mejor a cambios 
de ambiente y de clima. Por 
eso la clasificación de los di- 
nosaurios -que dominaron la 
Tierra durante 140 millones 
de años- no es sino parte de 
la historia de la vida, Una his 
toria que, para los gigantes 
extinguidos, comienza en los 
grandes pantanos del perío- 
do Pérmico, cuando ya habí- 
an aparecido los reptiles. Al- 
gunos de esos reptiles, surgi- 
dos millones de años antes de 
los anfibios, volvieron enton- 
ces al agua, desarrollando 
poderosas extremidades pos- 


cazando mejor que sus her 
manos: habían “inventado” 
andar semierecto, que 
compartieron desde los desa 
parecidos tecodónticos hasta 
los cocodrilos actuales. De 


Wa leurocoelus, un 


teriores que les permitieron 
procurarse la caza nadando. 

Pero los pantanos se secaron, 
y aquellos primitivos reptiles 
encontraron que sus fuertes 
patas les permitían correr, 


'saurópodo, reconstruido 
n su ambiente natural 
(a la izquierda). Un 


saurópodo, un estegosóurido y un 

plerosaurio en vuelo (arriba). En 1925, 

el Museo de Historia Natural de Berlín 
puso en exhibición huesos de las 


UL 40 INS VICIO. 


allí iban a evolucionar los di- 
nosaurios, que se impusieron 
sobre los primeros mamífe- 
rosal adaptarse mejor al nue- 
vo clima, más seco y cálido, 
del período Triásico, el pri- 
mero de la era Mesozoica. 
Esos dinosaurios primitivos 
-al menos los que se cono- 
cen- fueron corredores y car- 
nívoros. Tal vez sólo peque- 
ños insectivoros. 

Una primera división en el 
registro fósil de los amos del 
Mesozoico nos habla de los 
que conservaron sus cade 
de reptil -los saurisquios- y 
los que desarrollaron una 


EL ARBOL 


GENEALOGICO 
Evolucionados a partir de los 
primitivos tecodontes, los 


potas de dinosaurio encontrados 
en los colonias alemanas 
del Africo. 


O AMO 


HOM 


conformación ósca semejan- 
te ala de las aves-los om 
quios-. Si bien esta clasifica- 
ción señala los dos grandes 
tipos en que los paleontólo- 
gos clasifican a todos los di- 
nosaurios, es también enga- 
ñosa en su denominación, ya 
que las aves evolucionaron a 
partir de los saurisquios. 

En el grupo más antiguo de 
saurisquios se advierte una 
notable semejanza con las 
aves corredoras: son los teró- 
podos, bípedos que se des- 
plazaban velozmente sobre 
patas de tres dedos y que 
-aparecidos casi a principios 


A A POS y 
los dinosaurios siguieron 
caminos divergentes. Los 
dinosaurios se dividieron en 
sourisquios y ornitisquios. A 
su vez, los saurisquios y los 
ornitisquios se diferenciaron 
en numerosas fomilias. Los 
dibujos muestron tipos 
corocterísticós de cado línea, 
desde el primitivo Eoraptor 
hasta la protoave 
Mononychus. 


TECODONTES 


Lagosuchus 


225 millones de años 


del Triásico- cazaron durante 
toda la era Mesozoica. Estos 
carnívoros no par 
sido sólo los dinosaurios más 
antiguos. También fueron los 
primeros animales que adop- 
taron la postura totalmente 
erguida 
La familia de dinosaurios te- 
¡a que han 
leontólogos 
sáuridos, 


rópodos más an 
reconocido los p: 
es la de los here: 


n dibujo 


que incluye el Herrersaurus, 


hallado en el Valle de la Lu- 
na, y el Staurikosaurus, en- 
contrado en el sur del Brasil 
(el aún más primitivo Eorap- 
tor todavía no ha podido ser 
incluido en las clasificaciones 
corrientes). Y otra familia 


' 
) muestra los 


dos tipos de caderos 

de dinosaurios. 

Arribo, cadera de 
saurisquio: los huesos se 
obren en distintas 
direcciones. A la derecho, 
la cadera de un orni is 


Lesotosauro 


R 


TRIASICO 


Eoraptor 


Dilotosauro 


200 millones de años 


muy antigua es la de los celu- 
rosaurios. Aunque es dificil 
encontrar sus restos fósiles, se 
piensa que vivieron en todo el 
Mesozoico. A fines de la era, 
en el Cretácico, aparecieron 
los ornitomimosauros (es de- 
cir, “dinosaurios semejantes a 
aves”). Los ovirraptosauros, 
por su parte, recuerdan a 
las aves hasta en sus cla- 
vículas soldadas, que 
forman el conocido 
“huesito de la suer 
te”. Los saurornitói- 
didos, aunque den- 

tados, eran mu 


$e 


1] Alosaluro 


JURASICO 


la familia de los dromeosáuri 
dos -en la que se incluye 
voraz velocirraptor- ina 

las 

da. Carnosaurios y tiranosáu 
ridos son las últimas familias 


de terópodos. De mayor ta- 
maño (entre 6 y 14 metros de 
largo), fueron terribles carni- 
ceros del Jurásico y el Cretá- 


cico. 
La primera transformación 
evolutiva de los dinosaurios 
hacia el régimen herbívoro 


150 millones de años 


SAUROPODOS, 


Delnónychus j 


AVES ¿ E 
MEGALOSAUROS 
ALOSAUROS E 


CRETACICO 


Quién es quién ' 


100 millones de años 


y, sobre todo, presentaron 
poderosas defensas de pla- 
cas, púas y cuernos que los 
protegieron de predadores. 

El ornitisquio más arcaico 
que se conoce es el Pisano- 
sauro, un bípedo de escaso 
tamaño encontrado en la Ar- 
gentina. Y la familia de los 


iombro 
posterior 
de un 
gigantesco 
braquiosauro que se 
conserva en el Museo 
de Historia Natural de 
Berlín. De hosta 25 
metros de largo, es el 
dinosaurio más 
corpulento que se 
conoce. Arribo, o la 
derecha, dinosaurios 
de América del Norte 
en el Cretácico 
superior: el 
gigontesco 
tiranosaurio. 
domino la 
escena. 


ARCH FÚA KUNST LIN 


primer grupo de ornitisquios 
grandes y evolucionados, 
paces de cortar y mastil 
grandes cantidades de folla 

je. Como casi todos los her- 
bivoros, se defendían en ma 
nada de los predadores, Aun- 
que aparecidos a mediados 
del Cretácico, los hadrosáu- 
ridos ocuparon un peldaño 
decisivo en esta evolución 
Centenares de dientes con 


ar 


fue la de los sauropodomor- 
fos, el segundo grupo de sau- 
risquios. A fines del Triásico 
aparecieron los prosauróp- 
dos, cuadrúpedos ramonca- 
dores -a veces bípedos- que 
allanaron el camino a los di- 
plodócidos, enormes sauró- 
podos que los reemplazaron 
en el Jurásico y el Cretácico 
con sus 10 toneladas de volu- 
minosos cuerpos, largas colas 
e infinitos cuellos que les per- 
mitieron alcanzar hasta los 
cogollos de las palmeras más 
altas. Otras familias fueron 
la de los camarasáuridos, 
que vivieron hasta princi- 
pios del Cretácico, y los 
braquisáuridos, con 
miembros delanteros 


más largos, como jirafas. ornitópodo: 
Los ornitisquios -segunda y 
última gran división de los 
dinosaurios y segunda tran 

formación evolutiva hacia el 
régimen vegetariano- desa- 
rrollaron aparatos mastica- 
torios que les permitieron 
triturar hasta ramas leñosas 


diados del Jur; 


dóntidos, des 


vertían a su paladar en una 
verdadera lima que trituraba 
la madera. Entre ellos están 
los maiasauros, que inaugu- 
raron en el mundo el cuida- 
do de las crías. 

También a mediados del Cre- 
tácico -coincidiendo con la 
aparición de las angiosper- 
mas, las plantas que produ- 
cen flores y frutos-, los psita- 
cosauros presentaron un pico 


, A lo izquierdo, de loro muy apto para la re- 
o, 1 tes colección de granos. Los pro- 
A PAY, popular oratópsidos, por su parte, 
AN LA roaóeción de 5 toceratópsidos, por su parte, 


ii fueron anteriores a los cera- 


todavía bípe- 
dos, pequeños y ágiles es la 
más antigua. Los hipsilofo- 
-  dóntidos, aparecidos a me- 
ico, desarro- 
llaron un excelente aparato 
masticatorio. Los iguano- 
de fines del 
mismo período, fueron el 


q) 
7d 


THE NATURAL MISTORY MUSEUM, LONDON 


A laizquierdo, 


impresionante 
|, recreación de un 
£ MA Dospletosaurus 
(de la familia del 
tiranosaurio) 

atacando a un 
proceratópsido. A la 
derecho, migración de 
grandes saurópodos. 


primitiva cuyo descubrimiento 
en Alemania permitió 
3. vincular por primera vez 
la evolución de los 
dinosaurios y las aves. 


topsidos, cuadrupedos de 5 
toneladas y cabezas blinda- 
das y astadas. Los 
losauros, de extri 

das bóvedas craneanas, mos- 
traron en sus costumbres un 


curioso paralelo con ovejas y 
cabras. Finalmente, estego- 
sáuridos, escelidosaurios, no- 
dosáuridos y anquilosáuridos 
presentaron blindajes espec- 
taculares, cada vez más pi 
fectos: hasta llegaron a tener 
párpados acorazados. 

Las distintas estirpes de dino- 
saurios fueron apareciendo y 
extinguiéndose a lo largo de la 
era Mesozoica. Pero en el últi 
motramo del Cretácico sobre- 
vivieron —hasta la extinción 
final- numerosas especies 
pertenecientes a las dos gran- 
des divisiones. Entre ellos, los 
triceratop, los tiranosaurios y 
los velocirraptores. 
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o ballena azul es el animal más grónde quágivel 

actualmente en el planeta. Pero los grandes 

dinosaurios sáUrópodos de los périodos Jurásico y 

Cretácico las superaron'Empliamente en tomano. 
Algunos llegaron a medir hasta 40 metros de lorgo y se cree 
que algunos de los huesos encontrados recientemente en los 
Estados Unidos , lo Patagonia y México pertenecieron a 
bestios aún más grandes. 


MINO todos los dinosau- 


rios eran gigantes. Pero) 
entre ellos están los ani- 
males más grandes que 
jamás hayan existido, 
más aún que la ballena 
azul. Son los inmensos; 


saulBpodos, 105 RCTDIVO-] 
ros de los períodos Ju- 
rásico y Cretácico cuyos 


Ibrontosauro — restos Se encontraron en 
LU (izquierdo), con América del Norte y en 

ie drgustros la Patagonia. Sus nom- 
Gno de los mayores. DIES SOM ÁTIAICIOsaUurus, 
dinosaurios Seismosaurus, Chubuti- 
descubiertos en el siglo saurus, Ultrasaurus o Su- 
pasado. Era más persaurus. Sus patas, an- 


Prodi Sl 77 Chas como troncos de 
metros de longitud, y no árboles, hacían temblar 


tan alto como el la tierra a cada paso y 
la rela Era dejaban profundas hue- 
corpulento saurópodo. las. algunas de las cua- 
ONGS piso mescios > as : algun a las cua 
eran el titanosouro, de 185 han llegado hasta no- 
12 metros, y el sotros, impresas en el 
chubutisauro, barro petrificado. Aun- 
descubierto en el sur de que no hay esqueletos 
lo Argentino. e e 

enteros de ninguno de 


estos monumentos de 


IRISQUIOS (ordery 

de los saurisq 
) incluye a 
jrios carniv] 


Más grandes 


aque la ballena azul 


dinosaurios saurópodos 
como el Antarciosaurus. 
el Chubutisaurus y Otros 
saurópodos del período 
Cretácico —aún no bau- 
tizados- que por las di- 
mensiones de sus vérte- 


saurios más pequeños: 
el Procompsogna-thus, 
que medía un poco más 
de un metro, el Salto- 
pus. que medía unos 60 
centímetros, y el Eorap- 
tor. uno de los dinosau- 


hueso y músculo, los pa- 
leontólogos calculan 
que algunos llegaron a 
medir 45 metros desde 
la cabeza hasta el extre- 
mo de la cola (mientras 
que la ballena azul pue- 
de alcanzar, como máxi- 
mo, un largo de 30 me- 
tros). 

En 1877, Othniel Marsh 
descubrió los primeros 
huesos del que sería lla- 
mado brontosauro O 
apatosauro, un grando- 
1e de 21 metros de largo 
que vivió durante el pe- 
ríodo Jurásico. Es uno 
de los dinosaurios sau- 
rópodos mejor estudia- 
do, más pesado que el 
Diplodocus pero más ba- 
jo que el braquiosauro, 
también del Jurásico, 
que llegaba a medir 23 
metros de largo. Las 


'n perfecto 
modelo de 
alosauro es 
transportado 
hasta su sitio definitivo 
en un museo, donde 


torce vértebras que for- 
maban el cuello del br. 
quiosauro son inmensas 
y eran sostenidas por 
músculos y tendones de 
tremendo grosor. Se 
cree que estos altísimos 
dinosaurios comían las 
hojas de los árboles, eo- 
mo las jirafas actuales. 

En el mismo período vi- 
vió el barosauro, un di- 
nosaurio muy delgado 
pero que llegaba a me- 
dir 27 metros de largo, 
dos rasgos que lo hacen 
parecido al Diplodocus. 
Sus vértebras cervicales 
son enormes pero hue- 
cas y. por lo tanto, muy 
livianas. En la Patago- 
nia se hallaron restos de 


bras estarían entre los 
mayores que se conocen 
en el mundo, 

Entre los dinosaurios 
carnívoros también hu- 
bo gigantes: feroces pre- 
dadores como el tirano- 
saurio, el carnotauro, el 
albertosauro y el alo- 
sauro medían entre 12 y 
15 metros de largo. Pero 
también entre los carní- 
voros más anti- 

guos, del perío- 
do Triásico, se 
conocen los dino- 


rios más arcaicos que st 
conocen (vivió hace 2 
millones de años), que 
medía un metro de lar- 
go, y que vivió al termi- 
nar el período Cretáci- 
co, hace 65 millones de 
anos. 


1Hiranosaurio, que 
podía alcanzar los 
15 metros, aparece 


dimensiones de éstos 
variaban enormemente 
desde el firanosaurio 
(obojo) hasta llegar al 
velocirraptor (arribo), un 
corredor de 1,80 m, El més 
pequeño pudo haber sido 
el Soltopus, de sólo 60 
centimetros. 


re 
público. 


En algunos países, lo: 
huesos son propieda 
estatal, en otros, de lo: 
dueños del terren: 
donde se los encontró 
Pero su destino final e: 
o debe ser ul 
museo, dondi 
se los estudi: 
y se los exhibi 
al público. El negocio di 
los comerciantes di 
fósiles 


¿A quién pertenecen 
los fósiles? 


M Cuando el año pasado 
fue encontrado uno de los 
dinosaurios más primiti- 
vos del mundo en el Valle 
de la Luna, provincia de 
San Juan, llevaron ese es- 
queleto de Eoraptor a la 
Universidad de Chicago 
para estudiarlo. Entonces 


SANA LIAISON 


os antiguas representaciones de 
mucha gente se preguntó dinosourios los mostraban en 


poses muy estáticos. Hoy, los 


sise lo En y mo vob M4 museos pretenden “revivirlos” en 
vía más. “En la Argentina, actitudes más dinómicos. En la foto, nuevo montaje de un 
los fósiles son patrimonio saurópodo en el Field Museum de Chicago. El mejor 

de la Nación y los museos conocimiento de los animoles extintos obliga a constantes 
son los depositarios de las revisiones de cómo son presentados los fósiles en las salos 


$0 piezas -dice Guillermo de los museos. 


ROBgIcT, JELC UE PAIConH 
logía de vertebrados en el 
Museo de Ciencias Natu- 
rales de Buenos Aires-. 
'n el caso del Eoraptor, el 
esqueleto fue llevado a Chi- 
cago para estudiarlo y vuel 
ve a la Universidad de San 
Juan, donde quedará en su 
museo.” Pero la pregunta 
de la gente no era capri- 
chosa: los museos europe 

os y norteamericanos han 
acaparado durante años 
numerosas piezas fósiles 
extraídas en otros países. 

Un ejemplo toca de cerca 
a los argentinos: en la dé- 
cada de 1960, el paleontó- 
logo norteamericano Al- 
fred Romer protagonizó 
un escándalo al llevarse 
sin permiso una impor- 
tante cantidad de fósiles 
del Valle de la Luna a la 
Universidad de Harvard 

En San Juan todavía se re- 
cuerda la accidentada fu- 
ga a lomo de mula, por ca- 
minos de montaña, del 
ayudante de Romer, Jim 
Jensen, infructuosamente 
perseguido por la policía 
provincial. 

Los museos guardan los 
fósiles pero no son meros 
depósitos. En cada uno de 
ellos hay un equipo -que 
tiene mayor o menor can- 
tidad de integrantes, de 
acuerdo con la importan- 
cia de la institución y los 
fondos de los que dispo- 
ne- que se dedica a estu- 
diar los huesos, a inter- 
pretarlos en relación con 
las edades geológicas y a 
establecer su clasificación 
en el ordenamiento zo0- 
lógico. Ese grupo de in- 
vestigadores, estudiantes 
y técnicos también sale 
periódicamente en cam- 
paña a los sitios donde se 
presume que será posible 
encontrar nuevos yaci- 
mientos fósiles o volver a 
explorar los ya conocidos. 


no adecuada 
presentación de 
los esqueletos 


reconstrucción de la 
musculatura del 
oyudan al visitante o imaginar 
lo que fue el animal vivo. 


ANDREW MOLBROOKE/BLACK STAR 


un lugar de exposición, 
donde se exhiben al públi- 
co calcos de los esqueletos 
y modelos que muestran 
cómo pudieron ser los ani- 
males vivientes. 

En la Argentina, los dos 
principales museos que se 
ocupan de paleontología 
de vertebrados y, por con- 
siguiente, de dinosaurios, 
son los de Ciencias Natu- 
rales de Buenos Aires y de 
La Plata, donde trabajan 
paleontólogos de presti- 
gio internacional. En el 
Museo de La Plata se con- 
servan colecciones de di- 
nosaurios obtenidas por 
los hermanos Florentino y 
Carlos Ameghino, por el 
explorador Santiago Roth 
—quien durante los últi. 
mos años del siglo pasado 
envió varios fósiles a In- 
glaterra, donde fueron es- 
tudiados en el Museo Bri- 
tánico— y por el paleontó- 
logo alemán Friedrich von 
Huene. El Museo Bernar- 
dino Rivadavia, cuyo her- 
moso edificio se alza en el 
parque del Centenario, en 
Buenos Aires, posee algu- 
nos de los más importan- 
tes esqueletos de dinosau- 


rios del hemisferio Sur, 
estudiados por José Bona- 
parte y sus colaboradores. 
No siempre el descubri- 
dor del fósil es un especia- 
lista. En ciertas ocasiones, 
se trata de hallazgos 
suales hechos por un po- 
blador de la zona o por al- 

ún aficionado. Y si en la 
Argentina y otros países 
los fósiles son propiedad 
del Estado nacional, en 


rriba, porte del 
esqueleto del 
itonosauro mós 
completo hallado 
en el mundo hosto 1986. 
Fue encontrado en San 
Bernardo, centro sur de la 
provincio del Chubut. 


algunos lugares la situa- 
ción no es tan clara. En 
los Estados Unidos, por 
ejemplo, los fósiles son 
propiedad del dueño del 
terreno donde fueron ha- 
lados. H poco hubo 
un resonante caso en el 
estado norteamericano de 
Dakota del Sur, donde tu- 
vieron intervención los in- 
dios sioux, los problado- 
res de Hill City y el FBL, 
además de unos aprove- 
chados comerciantes de 
fósiles que se apropiaron 
del esqueleto de tirano- 
saurio más completo que 
Ra 


¿A quién 


pertenecen 


los fósiles? 


se haya encontrado (los 
comerciantes de fósiles 
han hecho grandes nego- 
cios: en los Estados Uni- 
dos se llegó a vender el 
cráneo de un alosauro por 
cien mil dólares y se paga- 
ron alrededor de un millón 
de dólares por un esquele- 
to íntegro de triceratops). 

En estos momentos se edi- 
ta, incluso, un Fossil Index, 
un boletín preparado por 


) “buscofósiles” de la empresa 
Black Hills que desenterró el 

AL ironosaurio bautizado Sue. 

Abajo, su socio Terry Wentz 

«con lo cabeza del fósil. Los restos 
secuestrados por el FBI (abajo, 

izquierdo) y los vecinos de Hill City 

(izquierdo), quienes se consideran 


deter Lorson (arriba), un 
| 


dueños del fósil junto con los indios 


de la reserva sioux. 


las compañías de fósiles 
que informan a los pos 
bles inversionistas sobre 
la existencia de huesos 
viejos en el mercado. Se 
asegura que en 1990 esos 
huesos movieron más de 
10 millones de dólares. 
Cinco años antes, en cam- 
bio, el negocio de los fósi 
les apenas llegaba al mi 
llón. Los paleontólogos 
norteamericanos están 
muy preocupados, pen- 
sando que la moda de po- 


barosauro, un 
dinosaurio con 

A, larguísimo 
M4 cuello, quizós 
podría pararse sobre las 
patas Iraseras, El 
esqueleto fue montado 
recientemente en una 
postura activa en 
defensa de su cría. Está 
en el Museo 
Norteamericano de 
Historia Natural de 
Nueva York. 


ABOLSIH IVINLVN 0 INSI NOIA 


únicos lugares donde se 
los analiza con seriedad. 

Maurice Williams, un in- 
dio sioux, cedió hace tiem- 
po sus tierras al gobierno 
federal para no tener que 
pagar impuestos. No ima- 
ginaba que allí había un 
tesoro hasta que la em- 


scafó 

Black His desenterró el 
esqueleto de un tirano- 
saurio, bautizado fami- 
liarmente Sue por los po- 
bladores de Hill City. 
Cuando el gobierno nor- 
teamericano se enteró, in- 
tervino el FBI para se- 
cuestrar el fósil, ya que 
gún la ley, Williams no po- 
día vender algo que est 
ba en una tierra cuyos de- 
rechos había cedido a Was- 
hington. 

Por otra parte, los vecinos 
de Hill City protestaron 
airadamente, pues consi- 
deran que Williams fue 
estafado por los “buscafó- 
siles”, quienes pagaron 
sólo 5 mil dólare: 
semejante fósil puede te- 
Y mensurable 
. Y, para col- 
mo, los habitantes de Hill 
City piensan que ellos tam- 
bién son propictarios, 
pues la excavación se hizo 
dentro del ámbito del con- 
dado. Sue estuvo bajo tie- 
rra durante 70 millones de 
años. Ahora, sus restos es- 
tán guardados en grandes 
cajas. rotulad: rueba 


SAUROPODOS: pata de reptil. 
A este suborden de los sauris- 
quios pertenecenlos gigantes 
herbívoros de cuello largo, Se 
dividen en cinco grupos prin- 
cipales: los cetiosourios, los 
braquiosauros, los comara- 
souros ¿los tinosauros y los di- 
plodócidos. 


SCUTELLOSAURUS: Reptil es- 
sudo. Vivió a principios del 
Jurásico, y su nombre se de- 

be a su protección acoraza- 
da, Su cola era especialmen- 
te largo, y se encontraron 
restos en Arizona, Estados 
Unidos. 


SECERNOSAURUS: Reptil se- 
parado. Vivió en el sur de 
Argentino, durante el periodo 
Cretácico. Medía 3 metros y 
era uno de los dinosaurios 
con pico de pato. 


STAURIKOSAURUS: Reptil de 
la cruz (por la Cruz del Sur]. 
Era un primitivo dinosaurio 
del período Triásico, el mós 
antiguo que se esnoca, Fue 
Follado en el Brasil. Media 
metros de largo y era de ps 
dar bípedo, 


T 


TEROPODOS: Pato bestial. 
Suborden de los sou 

que agrupa a todos los dino- 
saurios predadores de an- 
dar bipedo. Incluye desde 
locirrapto: 
gigantesco tirano- 


TITANOSAURUS: Reptil titá- 
nico. Era un sourópodo de 
tamaño medio del período 
Crólácico. Se hallaron restos 


tod poc > o 
puede impedir que mucho juzgado de la capital nor- 
material de auténtico va- teamericana. Hasta que se 
lor llegue a los museos, expida la Justicia. 
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Los pequeños mamíferos esperaban su oportunidad 


MM En la fauna viviente es 


fá ¡ferenciar reptiles 


de mamíferos: aquéllos 
tienen piel escamosa, son 
ovíparos y necesitan del 


sol para calentarse. Su 
dentadura, además, es re- 
lativamente simple. Los 


mamíferos, en cambio, es- 
tán cubiertos de pelos, ge- 
neran su propio calor man- 


teniendo el cuerpo a tem- 
peratura constante y salvo 


contadísimas excepciones 
son vivíparos. Alimentan 
a las crías con su propia 


leche y su dentadura es 
muy compleja. Lo difícil 
es reconocer tales dife- 


Diminutos y escurridizos, los mamíferos 


primitivos vivieron durante la 4 "o sendas en la fusta fos: 
A 1 nada de eso dicen 

era Mesozoica, Su hora de ¿ AS os huesos recupera- 
esplendor llegó cuando se ó dos de sedimentos 

Aca pérmicos de fines 

extinguieron los A S de la era Paleozoica 


dinosaurios. ES ] y triásicos, de princi- 
Miles FS pios del Mesozoic 


Pero es difícil, también, 
porque en aquellas leja- 
nas épocas abundaron 
como parte de ls pro- 
fundos cambios que iban 
a conducir al largo reina- 
1 las 

Hoy 


feros, de los cuales el gru- 
po más antiguo —el de los 


yn reptil mamiferoide 


llamado Cynognathus, 
del Triásico. 


pelicosaurios- fue encon- 
trado ya en rocas del Car- 
bonífero superior, antes 
del Pérmico. Su postura 
semierecta, como la de los 
cocodrilos actuales, los 
hacía más ágiles y veloces 
que los demás reptiles. El 
Archaeothyris, un ejemplo 
temprano, era un peque- 
ño lagarto insectívoro con 
una sola abertura lateral 
posorbital, chica, que 
—muy modificada iba a 
ser después una caracte- 
rística de los mamíferos. 
Parece haber habido tres 
tipos principales de peli- 
cosaurios: los ofiacodon- 
grandes, de cuerpo y 
cico alargados, cuyo 
ejemplo más conocido es 
el varanosauro; los esfe- 
nacodontos -por ejemplo, 
el Dimetrodon-, y los eda- 
fosaurios. Dimetrodon era 
un depredador de cabeza 
grande y gran vela dorsal 
reguladora de la tempera- 
tura de su cuerpo. Edap- 
hosaurus, en cambio —re- 
presentante del tercero de 
los tipos mencionados-, 
era herbívoro. 

En el Pérmico superior, 
los pelicosaurios fueron 
reemplazados por los te- 
rápsidos, ya con menos as- 
pecto de lagartos, cola 


4 WA sudótrico. 
Lycaenops (derecha), 
carnívoro pequeño que 
cozó en Rusia y 

Sudáfrico a fines del 
Pérmico. En manado, 

otros cornivoros dominaron 
a dinosaurios blindados. 


corta, patas más largas y 
aparentemente más acti: 
vos. Lycaenops, uno de es- 
tos primitivos carnívoros, 
tenía dientes especializa- 
dos para destrozar sus pre- 
sas. Hubo, también, te- 
rápsidos herbívoros. De 
cualquier modo, casi to- 
dos se habían extinguido 
al comenzar la era Meso- 
z0ica 

Comenzaron a proliferar 
entonces los cinodontos, 
cuya dentadura aún más 
especializada les asegura- 
ba una masticación muy 
eficiente. Su postura les 
permitía mayor agilidad. 
Fueron, en general, carní- 
voros pequeños y muy efi- 
caces. Además, los cino- 
dontos más avanzados 
—aunque vivieron poco, ya 
que habrían aparecido y 
desaparecido en el mismo 


de ellos- aparecieron los 
verdaderos mamíferos. 
Un animalito diminuto 
parecido a la moderna 
musaraña fue encontrado 
en 1966 en yacimientos 
fósiles de Lesotho, en el 
Africa meridional, corres- 
pondientes a principios 
del período Jurásico. Bau- 
tizado Megazostrodon, pa- 
rece ser uno de los mamí- 
feros primitivos que me- 
jor se conservan. Avan- 
zando con respecto a los 
cinodontos, el nuevo fósi 
ya tiene cuatro tipos de 
dientes: incisivos, caninos, 
premolares y molares. To- 
do hace presumir que tu- 
vo dientes “de leche” que 
cambiaba después por 
“permanentes”, a diferen- 
cia de los dinosaurios, que 
los reemplazaban en for- 
ma constante a lo largo de 
toda su tal como lo 
hacen hasta el día de hoy 
los reptiles o los tiburo- 
nes, entre otros vertebra- 
dos. El desgaste de los 
molares de Megazostro- 
don indica, además, que 
su mordedura era muy 
precisa, lo cual es otra ca- 
racterística de los mamí- 
feros modernos. Y como 
rasgo fundamental de la 
nueva clase de animales 
que iba a dominar el pla- 
neta cuando lo abando- 
naran los dinosaurios, 
en la extraña ratita fó- 
sil encontrada en Le- 


burton 


MY ernemeyeria 
£ (arribo), herbivoro 
YY, del tamaño de un 


carnívoros los cazoban 
persiguiéndolos 
en manada (centro). 


Triásico superior pueden 
haber tenido sangre ca- 
liente y piel cubierta de 
pelos. Pero todos los cino- 
dontos, de cualquier ma- 
nera, parecen haberse es- 
fumado al entrar en el Ju- 
rásico, cuando se el 
franco reinado de los di- 


nosaurios y —a la sombra 
85 


| Doedicurus 
* (arriba), 

| H ¿gliptodóntido 
M4 patagónico 
armado con maza llena de 
púos en el extremo de la 
colo, Megaterio (derecha), 
es el perezoso más grande 
que se conoce: de hasta 3 
toneladas, vivió desde la 


primer fósil hallado en 
América del Sur. 


A la sombra 
de los dinosaurios 


evidenci 


bría amamantado a ¿ 


sus crías. 
Los paleontólogos se 
inclinan decidida- 
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mente a pensar que el Me- 
gazostrodon del sur de 
Africa, con su reducido 
tamaño, sus ojos grandes, 
hocico puntiagudo y ágil 
andar, fue uno de los pri- 
meros mamíferos que se 
ocultaron en el sotobos- 
que de helechos y ci 
les de todo el Mesozoico, 
medrando a la sombra de 
los dominadores dinosau- 
rios. A lo largo de millo- 
nes y millones de años, 


casi no se mod. 

ta llegar a 
actuales, los ratones 
de campo y algunos otros 
cazadores oportunistas, 
como las comadrejas. Ti 
midos y nerviosos, esos 
giles y pequeños mamí- 
feros esperaron con pa- 
ciencia su oportunidad. 
Tuvieron que aguardar 
exactamente 140 millones 
de años, hasta que los or- 
gullosos dinosaurios caye- 
ron destronados. Enton- 
cesellos, asu vez, se agran- 
daron para reinar sobre el 
planeta. 


predadores més 
comunes en la 
actualidad, y el 
canguro, típico 
morsupial 
australiano. 


os monos babuinos (izquierda) son 
fundamentalmente terrestres, y 
recorren vastas plonicies en grupos 


M4 familiares. Aparecieron en el período 
Plioceno. Los ciervos son anteriores, 


del periodo Mioceno. 


DICCIOSAURIO 


TRICERATOPS: Cora con tres 

cuernos. Es el dinosaurio con 

cuernos más conocido. Vivió 

en el periodo Cretácico, en la 
anterior 


¡ron restos en el este 
de los Estados Unidos. 


TROODON; Dientes laceran- 
tes conocido desde fines del 
siglo XIX, no habío sido estu- 
diado por falta de evidencia 
fósil.Era un terópodo de ta- 
maño 


nes de años. Sus restos se en- 
contraron en Mongolia. 


TYRANNOSAURUS: Reptil ti 
rónico. Es el dinosaurio más 
conocido, El tiranosaurio fue 
el més grande y feroz entre 
los carnívoros. Vivió durante 
Icanzaba 


ULTRASAURUS: Ultrorreptil. 
Uno de los más yoo 
sados de todos los dinosau- 
rios. Se cree que superaba los 
30 metros de longitud. Vivió 
en el Jurásico en América del 
Norte y ero herbívoro. 


Y 


educido 
actualmente a 
los selvas y 
sabanas de 


Africo, el león (arribo) 
sigue reinando. % 
Los ratones (izquierda) 2 
acompañan a la 
civilización 

por todos portes. 


VELOCIRAPTOR: Ladrón rápi- 
do. Era un terópodo carnivoro 
de tamaño mediano que ha- 
bitó en el este de Asia. Como 
el Deinonychus, tenía una ga- 
rra en los patos posteriores. 
Media. o metros de lar- 
6 durante el periodo 
Cretácico. Fue descubierto en 
1924 en el desierto de Gobi, 


go y 


nosaurios del tipo bront 
'sauro —es decir, los sauró- 
podos propiamente di-| 
chos- y a las formas que 
los precedieron durante: 
el Triásico: los prosauró-! 
podos. Todos ellos se ca-! 
racterizaban por sus lar-' 
$ gosy delgados cuellos, sus 
relativamente pequeñas! 
cabezas, sus gruesas y lar- 
gas colas. Aunque por lo: 
general se desplazaban 
sobre sus cuatro extremi- 
dades, solían erguirse so- 
bre las patas traseras, apo- 
yándose en la cola, para 
ramoncar las altas ramas 
de los árboles ayudándo- 
se con sus extremidades 
delanteras. Estas tenían 
casi siempre, también, un 
poderoso pulgar con ga- 
Tra que sin duda les per- 
mitía arrancar hasta los 
gajos de mediano grosor, 
Pero al dejarse caer sobre 
sus cuatro extremidades 
era cuando estos grandes 
dinosaurios afirmaban so- 
bre todo su dominio so- 


OR 


+ bre la tierra. Esos pesos 
¡E de 80 y quizá hasta de 100 
toneladas han quedado 
estampados en el barro 


Por lo general herbívoros, los grandes dinosaurios 
cuadrúpedos de casi 40 metros de largo y 80 
toneladas de peso fueron los reyes del planeta 
durante millones de años. Sus larguísimos 
cuellos alcanzaron las copas más 

altas de las coníferas. 


Sus hondas huellas quedaron impresas para 
siempre en el barro petrificado. 


as poderosas columnos 
óseos de los patas eran 
necesarias para 
sostener esas 
inmensos moles. La foto 
corresponde 
quí el monstruo aparece sed Aa 
en sus aguos pantanosas 1 
habituales ts argentinos en la 
descansado; al menos, provincia del Chubut. 
esto es lo que puede suponerse 
por la posición relajada 
de la gran colo. Lo pequeñísimo 
cabeza indico un cerebro 
diminuto en proporción al cuerpo. 


blando que, fosilizado, es 
ahora roca dura; de esas 
huellas, cuidadosamente 
estudiadas, puede saber- 
se mucho sobre la anato- 
mía y las costumbres de 


ta posterior, más grande y 
ovalada, ha dejado el tes- 
timonio de un amplio t 
lón que, entre otras cosas, 
revela la marcha poco ve- 
loz que casi siempre ca- 


un avestruz o un caballo 
moderno: ésa es la anato- 
mía que caracteriza a un 
animal corredor. 

El mismo estudio de las 
huellas permite conocer 
otras modalidades de vida 
de estos grandes herbívo- 
ros, muchas veces habi- 
tantes de pantanos: fre- 
cuentemente aparece en 
el barro fósil sólo la im- 
presión de las extremida- 
des delanteras; las pode- 
rosas huellas de las patas 
traseras, en cambio, no se 
presentan sino cuando el 


mo un caballo lanzado a 
la carrera. No debían ser 
tan lentos, entonces, estos 
pesadísimos animales. 
Hoy se piensa que sobre- 
vivieron con sus grandes 
moles por pasar gran par- 
te de su vida sumergidos 
o semisumergidos, como: 
las ballenas o los hipopó- 
tamos actuales; en el agua, 
se sabe, todo cuerpo pesa 
menos. 


"” DP 


4 Los últimos 
dinosaurios 


¿Cómo fueron los dinosaurios que 
llegaron hasta los últimos días del 
Cretácico, los que terminaron su 
cia 


MISIVA MIVIES. IUQUILAO VOL poo 
sobrevivieron desde el Triásico 
hasta el final. Otras se presentaron 
durante el Jurásico y algunas, muy 
especializadas, surgieron durante el 
Cretácico, Pero unas y otras 
desaparecieron por igual en la 
bruma de los tiempos. 


ciones terrestres, porque 
varios dinosaurios del Jurá- 
sico aparecen casi idénticos 
en el Africa y América del 
Norte. Y antes de que otro 
mar dividiera a Eurasia —a 
mediados del Jurásico— 
muchos dinosaurios euro- 
peos ya habían pasado al 
nuevo continente asiático. 

Fue a principios del Cretáci- 
co cuando cl océano Atlán 
tico comenzó a abrirse, Tam- 
Mesozoica, ya empieza a bién entonces terminaron 
mostrar un planeta bastan- - de separarse las tierras me- 
te más parecido al actual.  ridionales de las del Norte. 
Sin embargo, a lo largo de - La India, por su parte, inició 
sus 71 millones de años  suseparación del Africa. En 
—desde hace 136 hasta hace el Cretácico superior los 
65 millones de años- cono- continentes empezaron a 
ció tremendos cambios. ¡ar sus formas actuales. 


MM El período Cretácico, el 
último de la extensa era 
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El Cretácico conoció un 
clima por lo general benig- 
no, aunque se intensifica- 


os herbivoros de 
la última época 
y su gran 
depredador. En 


Quizá los últimos tiempos 
de la cra Mesozoica hayan 
conformado uno de los pe- 
ríodos geológicos que vic- 


América del Sur ya 
habían comenzado a deri- 
var por separado, La India 


estaba sola en el oc 


la página opuesta, 
arribo, a la izquierda, los 
blindados y astados 
ceratópsidos notablemente 
parecidos o modernos 


ron los períodos anuales 
de tiempo riguroso. Esto 
facilitó la aparición de los 
árboles de hoja caduca y 
de todas las plantas an- 


TUU as GYAlvos Us! ar 
sobre las tierras ya emergi- 
das. No quedaban ya re- 
cuerdos de Pangea, el su- 
percontinente único que a 
principios de la era había 
tado la difusión de 
rios por todo el 
planeta. En el Jurásico, las 
tierras del Sur que englo- 
baban a la América meri- 
dional, toda el Africa, la In- 
dia, la Antártida y Austra- 
lia— se habían separado de 
Eurasia y de América del 

Norte al formarse un es- 

trecho mar, Pero debieron 
quedar algunas comunica- 


Los últimos 
dinosaurios 


EA ASS 
puente de Bering entre la 
América del Norte y el Asia 
oriental. Europa, además, 
se tocaba todavía con las tie- 
rras americanas del nordes- 
te. Mientras tanto —aisladas 
por la mayor separación de 
tierras, las formas vegeta- 
les y animales avanzaban 
en su diferenciación. 
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AA A 
paquicefalosaurio de 
¡rueso cróneo y extraños 
nódulos óseos que protegen su 
cabeza, Abajo, el feroz 
tiranosaurio, rey de las selvas 
del Cretácico. 


y 


Cretácico, tan feroces co- 
mo los tigres y leones de 
nuestros días. Junto a ellos, vorar su carne. 


giospermas, el gran grupo 
de vegetales con flor y fru- 
to, formas de reproduc- 
ción vegetal más evolucio- 
nadas y seguras que las co- 
nocidas hasta enton- 
ces. Paralelamente 
surgieron los mamí- 
feros, las aves y los in- 


Pe 


Y 


ran los esqueletos de los 


animal 


pequeños al de- 


sectos libadores. 
Los dinosaurios acusaron 
igualmente el cambio. El 
an grupo de los terópo- 
dos —los más antiguos, ori- 
ginalmente de pequeño ta 
maño- evolucionó en va- 
rias ramas hasta los gigan- 
tescos albertosauros, ti: 
nosaurios y carnotauros. 
De entre 6 y 14 metros de 
longitud y hasta 6 y 7 de al 
tura, y ya diferenciados ge- 
ográficamente, fueron los 
terribles carnívoros del 


os psitacosouros 
(arriba), primitivos 
cerolópsidos de 
db pico de loro, se 
difundieron junto con la 
oporición de las plantos 
angiospermas productoras 
de granos. 

Al fondo, dos protoceratops, 
típicos herbivoros blindados. 
Abajo, un Stygimoloch 
en las húmedos selvos del 
octual estado norteamericano 
de Montana hace 76 millones 
de años, en el Cretácico 
superior. 


rr indis 
bosque de dicotiledóneas y 
los altos pastizales de gra 
míneas, cazaban en grupo 
los terópodos ágiles e inte- 
ligentes como los veloci- 
rraptores, los ovirraptores 
y los ornitomimosaurios. 
De los más diminutos, sin 
embargo, quedó poco re- 
gistro fósil,pues las fuerzas 
tectónicas y la erosión del 
agua y el viento dispersa 
ron los huesos. Asimismo 
era más fácil que los ani 
males carroñeros deshicie 


E AA 


O IO INS 
ros del Cretácico superior 
ya no eran los gigantescos 
saurópodos, de hasta casi 
30 metros de largo, que 
habrían deslumbrado a un 
hipotético observador en 
el Jurásico. Por un lado, la 
especialización masticato 
ria adaptada a los nuevos 


vegetales y, por otro, la ne 
cesidad de protegerse de 
los cada vez más agresivos 
terópodos, posibilitó la 
proliferación de los efi 


cientes ornitisquios blin- 
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¡ 


dados y astados, verdade- 
ros rinocerontes del perío- 
do. Ceratópsidos, paquice- 
alosaurios, ornitópodos, 
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ceratópsidos y torosáuri- 
dos: los que llegaron con 
buena salud al fin de la 
era. Compactos como mo- 
dernos paquidermos, esos 
fornidos herbívoros de 
hasta 9 metros de largo 
resultaron mucho más efi- 
cientes que los gigantes- 
cos saurópodos ya extin 
guidos. Y los hubo, inclu- 
so, de tamaño mucho me- 
nor. Algunos anquilosáu- 
ridos, por ejemplo, cuyas 
dimensiones no pasaban 
de las de un cerdo media- 
no, pudieron resistirse a 
los más poderosos tirano- 
saurios gracias a sus im 

penetrables blinda 

jes, que protegían su - 


DICCIOSAURIO 


VOLKHEIMERIA: Por al 
Volkheimer. Sourópodo de 
Américo del Sur, más pequeño 
que el Patogosourus. Como és- 
te, vivió durante el Jurésico, 


VULCANODON: Diente de vol- 
cón. Su configuración extraña 
permite suponer que es uno 
forma transitivo entre los pro- 
saurópodos y los sourópodos. 
Vivió en América del Sur en el 
periodo Jurásico. 


HA ¡2 
entre las flores 
nacidos en el 

Cretácico. Arribo, a la 
derecho, los fuertes 
mandíbulas y el corto 
cráneo de un alosauro, 
temible predador, Abajo, 
Saurolophus, 
hadrosáurido “pico de 

pato”, en primer plano, y 

un plesiosaurio nadando 

en la lejanía, en las 
lagunas subtropicales que 
cubrieron la actual 
provincia canadiense 
| de Albero. 
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¿Cómo se extinguieron los 
dinosaurios? ¿Por qué 
ocurrió la tragedia? Al 

principio, los paleontólogos 
creyeron que habían 
desaparecido por la 
competencia con otras 


a art ero dió 
saurios siguieron pasean- 
do sus corazas hasta fines 
del Mesozoico a pesar de 
la insistencia de tiranosau- 
rios, carnotauros y tarbo- 
sauros (el tarbosauro es un 
gran predador de finales 
del Cretácico encontrado 
en Mongolia) por acabar 
con ellos. 

Los psitacosauros y pro- 
toceratópsidos, a media- 
dos del Cretácico, habían 
adelantado las especiali- 
zaciones alimentarias y 
defensivas que permitie- 
ron el surgimiento de tri- 


Mo 


cuerpo casi como un ca- 
parazón de tortuga. Estos 
fornidos animales conta- 
ron, además, con podero- 
sas mazas en la cola y sus 
golpes resultaban terri- 
bles para los carnívoros 
que se atrevían a atacar- 
los. 

Sin embargo, ni el poder 
inmenso del tiranosaurio, 
ni los fenomenales blinda- 
jes de los anguilosauros 
fueron suficientes para 
evitar la misteriosa catás- 
trofe que se abatió sobre 
ellos al final de la era Me- 
sozoica. 


La trage 


SSPprrIEs. DESPUES, 
buscaron más culpables: 
frío polar, calor extremo, 

erupciones volcánicas, La 
hipótesis más 

reciente sostiene que un 
meteorito fue la causa de la 
catástrofe ecológica 

al terminar el Cretácico. 


E Durante mucho tiempo 
los paleontólogos no su- 
pieron contestar el cómo 
y el porqué de la extinción 
de los dinosaurios. La ma- 
yoría de las hipótesis cien- 
tíficas explicaban que era 
la consecuencia de la 
rición de formas c: 
más grandes y pesada 
capaces de dí 
con eficiencia biológica y, 
por lo tanto, de sobrevivir 
en medio de una naturale- 
za hostil. Hacia 1950, la 
9% 


a acción de los 
volcanes (izq 
podría haber 
Una cousa 


determinante de la 
catástrofe. En distintos 
períodos geológicos, la 
energía interior de la 
olteró bruscamente el clima. 
En otras oportunidades las 
erupciones contaminaron 
agudamente la atmósfera 
del planeta con goses 
tóxicos. 
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han sido señaladas también 
como posibles causas de las 
extinciones masivas en el Cretácico. La falta de 
evidencias dificulta la elaboración 
de hipótesis apoyadas en datos firmes. 


as enfermedades epidémicas 
j causados por ataques de virus 
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mayoría de los paleontólo- 
gos apoyaban la idea de 
que los dinosaurios habían 
sido víctimas de un cam- 
bio de clima, 

Investigaciones coinci- 
dentes mostraron que en 
los últimos 450 millones 
de años hubo cinco gran- 
des extinciones en masa 
de especies animales. La 
mayor catástrofe fue en- 
tre los periodos Pérmico y 
Triásico, hace 225 millo- 
nes de años, cuando se ex- 


tinguió el 90 por ciento de 
las especies vivas. Le sigue 
en importancia la que aca- 
bó con los dinosaurios, al 
final del Cretácico. Otras 
grandes catástrofes para 
la vida fueron la ocurrida 
durante el período Ordo- 
vícico, hace 450 millones 
de años, una posterior que 
terminó con el 70 por cien- 
to de las especies a fines 
del Devónico (hace 360 
millones de años). y la su- 
cedida al terminar el Triá- 


sico (hace 208 millones de 
años), que representó el 
final para el 60 por ciento 
de las especies. 

Los paleontólogos actua- 
les aceptan que las crisis 
en la historia de la vida 
pudieron tener causas te- 
rrestres, como cataclismos 
geológicos, o extraplane- 
tarias, como impacto de 
meteoritos. En ambos ca- 
$0s, con consecuencias 
brutales sobre la ecología 
de la Tierra en su conjun- 


los dinosaurios se extin- 
guieron. 

El geofísico francés Vin- 
cent Courtillot cree que 
una gigantesca erupción 
volcánica pudo haber ter- 
minado con los dinosau- 
rios. Piensa que las erup- 
ciones ocurridas en la re- 
gión india del Deccán ha- 


tal envergadura que las 
emisiones de gases sulfu- 
rosos y anhídrido carbóni- 
co pueden haber alterado 
el clima y envenenado los 
mares. Los paleontólogos 
que apoyaban la teoría del 
cambio de clima no se po- 
nían de acuerdo en algo 
fundamental: si habían de- 
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meteoritos (izquierdo), 
que a su vez habría 
determinado bruscos 


descensos en la temperatura (arriba), está entre 
las posibles causas de la todavía 
misteriosa tragedia. Los últimos dinosaurios 
(arriba) podrian haber perecido acosados por el 
acentuado enfriamiento de la atmósfera. 


to y con resultados revolu- 
cionarios para la historia 
de la vida. Algunos espe- 
cialistas sostienen que de 
no haber mediado esas 
grandes catástrofes, no 
habrían aparecido o no 
habrían evolucionado 
nuevos grupos biológicos. 
De acuerdo con esa hipó- 
tesis, los mamíferos pu- 
dieron eclosionar en for- 
ma abrupta, al terminar el 
período Cretácico, única y 
exclusivamente porque 
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